
APRENDIENDOA SER NOMBRES 

" I I 
\ 





E N PIE: 
D E RAZ 

sumario 

U l T - T T ^ T T - T ^ T T T ü l T T T toTr-TT 

A 

A 

Editorial 
Hay que hacer las paces 

A 
A 
A 
A 

A 

Dossier 
Proceso de paz 
La PolMca del Corazón. 
Hacia una racionalidad 
mas bàsica 
CARMEN MAGALLON 
Diàlogos para 
la segunda transición 
RAMON ZALLO 

Las madres de Miguel 
ANNA BOSCH 

Yo, K y la liberación del 
pueblo trabajador Vasco 
PEP.G.FERRE 

El cómo y el cuàndo de la 
negociación de un conflicto 
GRUPO TRANSCEND 

Rntimilitarismo 
Trabajo de grupo 
DAIFA MARETA 

Aprendiendo a hacer 
Lobby" (veinte lecciones 

de la campana de 
la transparència) 
V1NCENÇ FISAS 

Insumisión en los 
cuarteles sobre fondo 
de amapolas 
PEREZ-BARRANCOS 

A 

A 
A 
A 
Éi 

A 

A 

Ecologia urbana 
Supermanzanas 
(El caso de Barcelona) 
ENRIC TELLO, 
DANIEL ERITJA Y 
HILDEGARD RESINGER 

Masculinidad 
Aprendiendo nuevas formas 
de ser hombres 
DOMINIC WYATT 

Chicos son, Hombres seràn 
MIGUEL MARTÍNEZ 

Recuerdo 
Recordando a Paulo Freire 
JORGE RTITER 

Ecos y resonancias 
Declaración de Barcelona 

Apotecaris Solidaris 
ONG Farmacèutica 
de reciclaje y sdidaridad 
AINA SALOMI i SOLER 

Red Europea 
SOS Campesinos 
JERONIMO AGUADO 
MARTÍNEZ 

Edualter (Red de recursos 
de educación para la paz, el 
desandlo y la inlercultuiali-
dad) PACO CASCON 

SEMINARIO 
DE INVESTIGACION 
PARA LA PAZ DE RAGOZA 

GflflH DE BRHCin. I2S-I3D. pial . 08012 BfIRCELOHR 
I e l é f o n i ) : 9 3 - E 1 7 9 S 2 7 f i i x 9 J - 4 1 B 1 0 2E 

COLEl·llVO DE REDflCCIÓN 
B a r c e l o n a : Ramon Campdemch. Paco Gascón Ramon 
Espung. J o s é flntonio Es tévez . Paco Fernandez Bueg. Rl-
fonso Gonzàlez, J o s é Luls Eordlllo. Rafael Erasa. Elena 
Etau. Violeta Ibinez. Montse PI. Toni Plgrau. Neus Porta. 
Isabel Ribera. Jorge Rlechmannn. Víctor Ríos. Rna Victo­
ria Sànchez . Joaquim Sopena. Enric Tello. B u r g o s : Rosa 
Merino. Jorge Ramon Oreca. Daniel Renedo. Ghema Saiz.. 
C a n t à b r i a : Ignaclo Alonso, fllfredo García. Ernesto Gó­
mez. Pilar Laso. Javíer Merino. J e s ú s Maria Puente. E u s -
k a d i : Rlfonso Dubols. Pedró Ibarra. Carlos Martin Bens-
t a l n . Rafael Salnz de Rozas. G a n d i a : J e s ú s Alonso. 
G a l l z a : Calo Iglesias. Xesüs fl. Jares. G u a d a l a j a r a : 
J o s é Luls Esteban. Mercedes Serrano. M a d r i d : Teresa 
Hgustín. Pepe Bar to lomé. Marlàn Cao. Maria J e s ú s Díez. 
Maria J o s é Hernanz. Rntonio Izquierdo. Maria José Mar­
t ín. Miguel Carlos Martínez. Juan Carlos Pérez Eaull. Al ­
bert Rodríguez. Carmen Sacnstan. Carmen San J o s é . Do­
minic H q a t t . M a l l o r c a : Els Ver t s . S e v i l l a : César 
Castano. Fellx Cervera. Juan Manuel Gallego, Pilar Horri-
llo. Juan J o s é J iménez . J o s é Rntonio J u í r e z . J e s ú s Lara. 
V a l e n c i à : Ernest Earcía. Salus Herrero. Bartolomé Sin-
tes. Z a r a g o z a : Pedró Rrrojo. Carmen Magallón. Maruxa 
Paz. Montse Reclusa. Jorge Sanz. Víctor Vinuales. 

a T T T 
Ble mimeru cuamilu y sets, Qtvnu del 97. lemtnó de maquelarse el 9 de diciemhre de 7997. 

i t a l i à : Mercbe Mas. C h i l e : Rlberto Madrid. Oxford 
Paula Casal 

OTRRS DIRECCIOIIES: 
En Sevilla: Rpdo. de Correos 309S. CP. 41080 
En Zaragoza: C/ Rlquezar 23. CP. S0007 
En Madrid: C/ Maqor2B.4.28013 

FOTO DE PORTADA: MananCao 
MROUETRCIOI: Marian J a é n 
ILUSTRRCI0IIES: Cao + Eaull 
DISEiO DE CABECERA: Isidro Ferrer q Ana Denedicto 
IMPAESIDI: Publigraf. S.R. Pasaje Valerl Serra. 30 
08011 Barcelona. Tel. 454 IB 30 

Dep. Legal: Z-ISS-8E.I.S.S.1.133-0449 
Bis t r ibuclón; Les Punxes. 
Francés 0 'Aranda. 7S-81.08018 Barcelona. 

ü » cdraMM de redaaión de En Fic de PÜZ no com-
pancn nctesariumenic Kxlo.s los punios de vista de 
los anículos firmados. Sin embargo la redai'dón se 
hace rcspoasablc en la larca de lograr que el dehale 
imprescindible enire quienes compartimos las causas 
comunes de nueslra cahecera se hajja con respelo > 

r ' simpaüa solidana hacu las personas. 

A 



editorial 

HIIV OUE HflCER LflS PflCES 
E n En Pie de Paz estamos, in-

condicionalmente, a favor de 
la vida-, de su preservación, de 
su cuidado. Este principio (o 
mas exactamenle este senti-

miento de radica! amor a la vida) 
minca se ha puesto en discusión. 
Ha formado parte de lo obvio, de 
lo autoevidente. Por eso no nos he-
mos dedicado a reiterar condenas 
por actos de violència política. Por 
eso y porque hemos tenido dudas 
respecto a la honestidad de ciertos 
expertos de la repulsa. Porque tene-
mos serias dudas sobre su autentici-
dad en la defensa de todas las vi-
das. No se trata de que no 
tengamos vacilaciones, miedos y 
cautelas. Pero lo que ahora nos pre­
ocupa es, ademàs de decir que nos 
resulta insoporlable que ETA mate 
a personas y que les exhortamos a 
que dejen de hacerlo, que sistemàti-
camente se condene todo intento 
de salida noviolenta al conflicto. 

Los Estados en general, y este nues-
tro en particular, manifiestan un sis-
temàtico desprecio hacia la volun-
tad de sus gentes. El poder político 
considera (y lo dramàlico es que en 
demasiadas ocasiones el personal 
està, en la practica, en sus nitinas, 
de acuerdo con él) que la gente 
sólo puede decidir quiénes deben 
decidir. El poder político no nos 
considera como sujetos polílicos, 
como personas que proponen, deli­
bera n, consensúan, acuerdan y de-
ciden normas políticas, normas de 
interès general. Para el Estado so-
mos objetos, súbditos mas o menos 
obedientes. Sin duda es preferible 

elegir a nuestros gobernantes que 
no poder hacerlo, pero, desde lue-
go, no sólo creemos que la demo­
cràcia representativa es insuficiente; 
afirmamos que la democràcia ten-
dría que ser algo muy distinto a lo 
que hay. Algo que no nos haga 
sentir la política existente como un 
mundo ajeno a nuestros deseos, ilu-
siones y afanes cotidianos. 

Una expresión de esta misèria de­
mocràtica es la incapacidad de las 
actuales estructuras políticas para 
abordar de manera dialogada con-
flktos (generalmente bajo el esque­
ma mayorías frente a minorías) en 

los que estàn en juego cuestiones 
que afectan a la identidad cultural 
de las personas y a su capacidad de 
autogobierno. Es el caso del con­
flicto vasco. Esta revista no tiene 
una posición sobre cómo deben 
cristalizar políticamente las deman-
das nacionales de los distintos gni-
pos de la comunidad vasca (el pro-
pio estatus del conflicto està a 
debaté) , pero sí tiene muy claro 
que resulta intolerable, desde una 
perspectiva democràtica -no ya al­
ternativa sino de estricto sentido co-
mún- que la salida no se geste tras 
preguntar directamente a los ciuda-
danos y ciudadanas involucradas, y 
que no se planteen vías de desblo-
queo efectivas y pràcticas. 

Lo anterior no nos lleva a afirmar 
que la existència de un conflicto 
nacional no resuelto juslifique la 
violència de ETA, que la haga inevi­
table. Incierto. Nada ni nadie obliga 
a ETA a empunar las armas. Esta 
decisión es sólo suya y sólo ellos 
pueden revocada. No existe ningún 
estado de necesidad, ninguna espè­
cie de fuerza superior que conduz-
ca irremisiblemente hacia la acción 
armada, haciéndoles por tanto irres­
ponsables de su violència. En modo 
alguno. Son plenamente responsa-
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Mes de la misma, de las muertes 
que ocasiona. 

Però tanipoco esta asignación de 
culpabilidad debe de actuar como 
coartada. El conflicto nacional debe 
ser planteado aunque ETA esté tra-
tando de resolverlo perversamente. 
En modo alguno. Con independèn­
cia de lo que haga o deje de hacer 
ETA, es indiscutible que hay que 
afrontar y resolver democraticamen-
te este conflicto. 

Lo que se potencia ahora es una re-
solución por derrota en la que haya 
vencedores y vencidos, no una 
aproxiniación y síntesis creativa de 
posiciones. La postura que triunfe, 
que acabe imponiéndose, serà la 
verdadera. Esta filosofia de la derro­
ta pone en juego también el mode­
lo de racionalidad sobre el que diri-
mimos nuestras diferencias, un 
legado a traasmitir a las generacio-
nes mas jóvenes. En un caso es el 
principio de autoridad el que justifi­
ca el encasillamiento, en el otro la 
fucrza bmta traducida en la capaci-
dad de matar. Y mientras tanto, del 
conflicto en sí ni se discute ni se 
buscan salidas imaginativas a él. 

Pensamos que resolver democràti-
camente este conflicto, implica, en 
primer lugar, asumir la necesidad 
de abrir un proceso de debaté y de 
clarificación de las posturas de los 
gnipos sociales frente a lo que cada 
uno de ellos considera que es el 
origen y núcieo del conflicto. Un 

dehate en el que entren todos los 
adores posibles. que no se polari-
ce, pues por contradictorio que pa-
rezca, poner mas problemas sobre 
el tapete puede ayudar a que se ba-
rajen mas (xisibilidades de salida al 
conflicto. Un proceso sobre cómo y 
qué es lo que hay que preguntar a 
las gentes del País Vasco acerca de 
SUS deseos de autonomia o vincula-
ción con el Estado espanol, en el 
que se garantice -por quien tiene la 
capacidad de hacerlo- que lo que 
se vaya decidiendo es puesto en 
marcha y que pueda culminar, lle-
gado el momento, con el ejercicio -
usando la expresión clasica- del de-
recho de autodeterminación. 

Un proceso en el que participen to­
dos los grupos sociales, políticos y 
culturales del País Vasco. Una ne-
gociación a múltiples bandas, hori-
zontal, abierta, que exprese que es 

posible hacer política de otras for-
mas. Que ejemplifique que el poder 
no se impone desde la arrogància. 
Que es factible hacerlo desde el 
dialogo y el conseaso. Desde la cul­
tura de la paz. 

Los que estamos en esta revista no 
comprometemos, -desde aquí y 
desde nuestros otros espacios y 
compromisos çolectivos- a impulsar 
todas las iniciativas dirigidas a hacer 
avanzar un proceso de este tipo, en 
el que prime la codetisión de los 
distintos çolectivos sobre la imposi-
ción de todo tipo de intolerantes. 

Para que ese proceso negociador 
pueda arrancar, es preciso que los 
actores mas visibles del conflicto to­
men decisiones que desbloqueen la 
situación y permitan su inicio. Así, 
ETA debe establecer una tregua y el 
Gobierno debe hacer algún gesto 
(acercamienlo de presos por ejem-
plo) que manifieste buena voluntad 
y permita concebir esperanzas de 
que tiene voluntad negociadora. 
Los movimientos de uno y otro no 
tienen porqué ser simultaneas, pero 
somos conscientes de que, dada la 
hostilidad y desconfianza existentes, 
la reciprocidad es una condición 
imprescindible. Estos gestos de paz 
son cada vez mas urgenles. 

Una reflexión final. Un proceso ne­
gociador como el propuesto, si cul­
mina con éxi to , represen ta rà el 
triunfo de la opción por la novio-
lencia. Pero no garantizarà la erradi-
cación para siempre de la opción -
aparentemente màs operativa- de 
deslmir al enemigo, de aniquilar al 
Otro. Por eso, cuando esto acabe, 
màs allà de estrategias y eficacias, 
llegarà el tiempo de afrontar el su-
frimiento, de medir su densidad. 

Y de preguntarse si alguna vez 
tuvo sentido. 
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Lo Política del Corazon 
HflCm UNR RHCIONDLIDDD 

NUS BHSICfl 
liistoria a mcnudo sè mutrve en 

cspirales que Kgresttí a un mis- ( 
nio pimio. aunque tal vez en otto punto. aunque 
plano. Ese pensamiento me viene a 
la mente al recordar que la primera 
de lodas las manif'esiaciones a la 
que asistí en mi vida liabía sido 
convocada dandestinamenie para 
iratar de parar la condena a muerte 
de un anarquista harcelonés, Salva­
dor l'uig Anlic. Era a comienzos de 
los anos 70. Pese a las protestas in-
lernas e inlernac loiulos, la condena 
fue ejecutada. Veinticinco anos m:is 
larde fui una de tanias personas 
que salió a manifesiarse a la calle 
de manera casi espontànea por la 
vida de un ciudadano de este país 
que pendía de un liilo. Mis razones 
estaban claras: siempre he estado 
radicalmenle en contra de la pena 
de muerte. Y la amenaza que pesa-
ba sobre Miguel Àngel Blanco era 
una pena de muerte. i'ero también 
esta condena fue ejecutada. 
Algunas personas (amigas y ami-
gos) decidieron no participar en las 
manifestaciones de Julio del 97 
mencionadas por temor a la mani-
pulación de su gesto. Hay que re­
cordar que la televisión pública 
cesó todos sus programas para cen­
tra rse exclusivamente en los aconte-

C m í i M p l l ó n 3 
cimientos que se sucedían en Er-
mua y el l'ais Vasco e inciuyó tiras 
superpuestas anunciando los pun­
tes de concentración, manifesta-
ción, a desarrollar en las distintas 
ciudades espanolas. Tengo que 
confesar que a mi, a favor de la 
vida, no me importa que me mani­
pulen. 

Lo defenso de lo vido 
esuno bosefundomeiriol porola 

convivència 
Es mas, considero que la defensa 
de la vida es una base tan txmda-
mental para el desenvolvimiento de 
la convivència, que la manipulación 
para objetivos de segunda catego­
ria, caso de ser perseguidos por 
quienes argiivendo que la defien-
den esconden otros intereses, se 
desmorona frente a la luerza del 
objetivo principal. Dicho esto, si 
que distinguiría entre las manifesta­
ciones habidas antes de la ejecu-
ción de Miguel Àngel Blanco y las 

que tuvieron lugar después. Sim-
plificando algo las cosas, porque 
lampoco puede establecerse una 

delimitación clara, mientras las pri-
meras perseguían esperanzadas una 
salida positiva y eran claramente 
en pro de la vida, las posteriores 
contuvieron sentimientos y objeti­
vos mucho mas confusos: condena 
a la ejecución, expresión de ràbia, 
resentimiento, autoafirmación masi-
va, y también deseo de protagonis-
mo por parte de algunas fuerzas 
políticas. Una de las mas masivas 
aciabó con un llamamiento al lin-
chamiento social del Otro. Un Otro, 
grupal, al que se identifica como 
responsable moral de aquella -y 
tantas otras previas- muerte anun­
ciada. 

En lo que atane a la televisión y su 
dicisión de colocar en el centro, lo 
que creo que es el centro de nues-
tra existència, a salx-r, nuestra exis­
tència, nada que objetar. Es mas, 
ojalà ese tipo de gesto se prodigarà 
mis a menudo. Algo así hubiera 
sido preciso cuando e m p e z ó la 
guerra en la ex-Yugoslavia, un cese 
de la programación por parte de to-
das las televisiones europeas, para 
alertar y sensibilizar a todos los ciu-
dadanos en pro de una moviliza-

• 
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cion masiva, en­
caminada a parar 
la guerra. Una 
ac luac ión en la 
línea de la políti­
ca del co razón . 
fVor qué no po­
tenciar vías que 
pongan de mani-
fiesto, interrum-
piendo los traba-
jos y los hàbitos, 
que nadie es ca-
paz de vivir coti-
d i a n a m e n t e 
como si nada pa-
sara, cuando la 
locura de unos 
pocos en favor 
de objetivos de 
segunda catego­
ria conduce -por 
inducc ión , por 
realimentación o 
por impotencia-
a una lucha fra­
tricida?. I,a guerra 
siempre es una 
lucha fratricida 
entre semejantes. 
Existe un descré-
dito de los senti-
mientos, de la 
política de los sentimientos, que no 
se compadece con lo que la mayo-
ría de las personas sentimos en 
nuestro fuero interno, mas personal 
y autentico. Los sentimientos se 
consideran una fuente de distorsión 
de la razón, impiden pensar fría-
mente, se dice. Me pregunto qué se 
quiere decir con razón fría. Supon-
gamos el mejor de los casos, SU-
pongamos que razón fría equivalga 
a una r azón e c u à n i m e . Pero la 
ecuanimidad no tiene una interpre-
tación única cuando hay intereses o 
puntos de vista en conflicto, es de­
cir en la mayoría de los casos. En-
tonces prima el poder, en sus diver-

sas versiones. La razón està domi­
nada por el poder de los que pue­
den, ejercido por diversas vías. 

Una í a c i o n a W que tomo 
l a v i d d h ü f H como moneda de 

combioirrocionol 
El poder, encarnado en el peor de 
los casos en el poder de destmir, 
de matar para conseguir unos fines 
políticos constituye un cimiento 
perverso para la convivència. Que 
el fin justifica los medios es la racio-

nalidad que sostie-
ne a aquellos que 
amenazan de muer-
te y matan. Una ra-
cionalidad, que al 
tomar la vida hu­
mana como mone­
da de cambio, 
pone de manifiesto 
su protiinda irracio-
nalidad. Porque 
ningún fin, por ex-
ceLso que sea, que­
darà incontaminado 
si ha sido consegui-
do a través de la 
inmoralidad radical 
que supone privar 
a un semejante del 
bien bàs i co que 
nos si túa en el 
mundo como igua­
les. 

El poder, encarna­
do por la represen-
tación democràtica 
que tiene, en cuan-
to tal, la capacidad 
de decidir que le 
ha sido transferida 
por la ciudadanía, 
es un poder legiti­
mo. Pero no por 

ello carece de irracionalidad. Desde 
mi condición de ser humano mujer, 
afirmo que la racionalidad de la cul­
tura política, en la que se asientan 
los políticos para decidir, es una ra­
cionalidad irracional. Pues està sus­
tentada en un principio regulador 
de la convivència que no es capaz 
de atajar la muene cuando està en 
su mano, es decir, que frente a 
otros -valores o intereses- relativiza 
el valor de la vida humana, some-
t iéndola llegado un caso límite 
como el que nos ocupa, al princi­
pio de autoridad. Para nosotras, 
mujeres En Pie de Paz, es la vida, 
su cuidado y su preservación, la 

• 
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que proporciona un fundamento 
para una racionalidad cjue de ver-
dad sea tal. Entre el principio de 
autoridad y el principio de la %ida. 
preferimos la vida, no la vida en ge­
neral, ni su retòrica, sinó la vida en­
carnada en los hombres y mujeres 
de came y hueso que puedan estar 
anienazados y que en un momento 
dado hay que salvar. Quien tiene 
poder, de uno u otro tipo, lo usa 
bajo una fundamenlación que nin-
guna retòrica puede ocullar. La cul­
tura política que nos domina, no 
defiende la vida, la ulili/a como re­
tòrica. Nos preguniamos de qué sir-
ve la retòrica de defensa de la vida 
en general si no se dan pasos a fa­
vor de una vida particular. 

Pero las mujeres y hombres de a 
pic también disponemos de poder. 
No solo de voto. Podemos utilizar -
y lo htanofi hechos en las manife» 
taciones de Julio pasado- la política 
del corazòn. El poder de la política 
del corazòn radica en la hierza de 
los senlimientos positivos -la COTlt-
pasiòn, la empatía, el amor radical-
que puede multiplicar su efecto 
cuando nos decidimos a poner en 
común, hàciendo visible y publico, 
lo que la tradiciòn política ha rele-
gado al ambito de lo privado e invi­
sible. Se pone en acciòn en situa-
ciones limites, y ello pone de 
manitíesto su caràcter de raiz. Este 
tipo de poder tuvo un cauce de ex­
presión en las manifestaciones que 

rodearon d asesinalo de Miguel Àn­
gel Blanco. En el intento de cons­
truir una cultura de paz, la política 
ligada a los sentimientos positivos 
tiene un lugar importanle, pues tra-
ta de sacar lo mejor de lo que exis-
te, lo mejor de la sociedad civil, 
nuestro reconocimiento mutuo y 
respeto profundo, y hacer de ello 
una guia para la acciòn y la convi­
vència. 

Entre el principio de o u M d 
qel principio de Iflvido. preferimos 

la vida 
Por eso no podemos estar de acuer-
do con utilizar este potencial mag­
nifico para algo tan mezquino 
como el exigido linchamiento social 
que se aireó en las últimas manifes­
taciones. 
No se acorrala ni a los animales. 
Mucho menos a los semejantes. 
Nunca el aisl.imiento puede ser una 
estratègia de resoluciòn de un con­
flicto. 
Por el contrario, cuanto màs grandc 
es el conflicto son necesarias màs 
palabras, màs encuentros, màs dià-
logo, màs escucha, màs imagina-
ciòn para el acercamiento y el de-
sarme. 
Es de lamentar que la resoluciòn de 
nuestros conflictos siga desarrollàn-
dose por los mismos derroteros an-
cestrales de la violència. 
También que las exigencias del co­
razòn de las mujeres y hombres de 
este país queden enterradas en la 
política de los intercses -cconómi-
cos, sociales o políticos-, en la polí­
tica de los votos. 

En nuestras manos queda la tarea 
de colocar la vida en el lugar que le 
corresponde como fundamento de 
una racionalidad màs bàsica. 

A 
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Diülogos paro lo 
Segundo Transicion 

La idea de que una lucha amiada \ ~ 
que dura 35 anos pueda erradicar-
se, sin mas, por la via judicial-poli-
cial, no la comparte nadie niínima-
menle sensalo en el País Vasco, 
salvo que tenga algún interès espe­
cial en la situación. 

Una encuesta de junio de 1997 del 
Gobiemo Vasco revelaba que el 70 
% de los vascos era partidario de 
iniciar conlactos desde ahora con 
ETA, si hay iregua (41%) o si no la 
hay (28%), mienlras que sólo un 
19% se negaba a ello. El dato es 
muy importante. Confirmaba una 
opinión social muy compartida en 
el País Vasco, a excepción del elec-
torado del PP, en el que la posición 
se dividia entre un 41% a favor del 
dialogo y un 49% en contra. Hay así 
una enomie ampliación del apoyo 
social -un factor para todo el perío-
do- a una negociación por la paz. 
No es probable que esos datos ha-
yan cambiado cualitativamente a 
pesar de la crisis que se abrió tras 
la lilwación de Ortega y asesinato 
de Blanco. 

La encuesta avalaba la postura de la 
mayoría de las fomiaciones polítkas 
y sociales vascas: l'NV, EA, IU, HB, 
ELA, LAB, sectores de CCOO, un 
sector del PSE, sectores de la Igle-
sia, los grupos por la paz de Maro-

km ZflLLO 
no y, en lo relativo a derechos hu-
manos, Gesto. Estan a favor de ini­
ciar un proceso de dialogo aunque 
no coincidan necesariamente en to-
dos los contenidos. 

flquel 3S 
En 1995, se hicieron explícitas va-
rias posiciones nada incompatibles 
entre sí y que hicieron nacer la es-

peranza de que algo podia empe-
zar a moverse tras el silencio y 
progresivo endurecimiento que si-
guió a Argel. Se hicieron públicas 
las opiniones de PNV y EA en las 
Conversaciones del Carlton -marzo 
del 95-, la Alternativa Democràtica 
de ETA -abril 1995-, y las reflexio­
nes de Egiguren -actual n0 2 del 
PSE- en setiembre de 1995. 

Aquel ano coincidió adenlàs con al­
gún movimiento discreto pero falli-
do del PSOE, todavía en el Gobier-
no, via Pérez Esquivel, y que no 
tuvo respuesta positiva por parte 
de ETA. Se avanzó en compatibili-
dad de ideas y en expectativas, 
pero entre 1995 y 1997 los actos no 
acompanaron. El MLNV se equivo­
co frontalmente: la línea agresiva 
del Oldartzen eslaba pensada para 
una sociedad pasiva; no resultaba 
compatible una vela a Dios (política 
de HB en la Comisión de Derechos 
Humanos) y al Diablo (atentados 
brutales de ETA); los atentados a 
electos o a demócratas y la violèn­
cia juvenil -la kale borroka- provo­
caran el rechazo y el aislamiento 
político de la Izquierda Abertzale -
nula respuesta social al encarcela-
miento de la Mesa Nacional, escaso 
eco del juicio, nulas protestas por 
Sil expulsión de las Comisiones de 
Gobierno de los Ayuntamientos-

A 
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dejàndole sin margen de actuación 
y al socaire de la línea inniovilisia 
del l'I'. 

Ideflsconplibles 
Hay algunas ideas comunes en las 
propuestas y reflexiones. Todas las 
propueslas o reflexiones pasan por 
reclamar un dialogo, apuntan que 
el problema obliga en algun mo-
menlo del proceso a abordar cues-
tiones polílicas -con dislintos gra-
dos- que van m à s allà del 
abandono de las armas y dejan la 
decisión final a alguna clase de 
consulta democràtica del l'ueblo 
Vasco. 

Todas las propuestas menos la de 
ETA plantean la necesidad de sig-
nos de distensión de alguna clase -
tregua para unos. gestos para otros-
y una discreción a panir, al menos, 
de un momento dado de los con-
tactos. ETA y PNV coinciden en se-
nalar que hay un campo de nego-
ciación entre ETA y Gobierno del 
Estado sin interferencias ajenas, in-
cluso en el plano político, aunque 
posteriormente los demàs deban 
validarlas o no. En cambio, EA cree 
que ETA deixí abdicar su represen-
lación en HB l'or su parte, Egigu-
ren circunscribe el dialogo al inte­
rior del País Vasco -entre HB y 
Gobierno Vasco- siguiendo el mo­
delo secuencial del Estatuto de Ger-
nika- y para su posterior aceplación 
estatal. Egiguren apunta la via de 
los Derechos Históricos para lograr 
un nuevo consenso polít ico, via 
que esta siendo explorada por Elka-
rri como nuevo referente para lo­
grar un nuevo marco político acep-
table para todos, induido el MLNV. 

Los contenidos políticos tampoco 
son visto igual por todos. ETA lo 
enmarca en la autodeterminación, 

mientras que el resto abunda en el 
autogobierno, aunque el l'NV acer-
ca ambos conceptos mediante el de 
"àmbito vasco de decisión". De to­
dos modos, el l'NV en su horror al 
vacío no es tàcticamente partidario 
de considerar superado el Estatuto 
taflta que no se transfieran todas las 
competencias. De todas tormas, ya 
se preparan para una perspectiva 
metaestatutaria. 

Como es natural, pues es quien 
pide la negociación con el Estado, 
la propuesta màs concreta es la de 
ETA. Situa dos secuencias y dos 
procesos de decisión. Uno, inicial, 
entre ETA y Estado, y que abordaria 

el reconocimiento del Derecho de 
Autode te rminac ión así como la 
n n stion de Navarra. Y un segundo 
momento en el que el l'ueblo Vas­
co democràlicamente se definiria 
sobre el "cuàndo, cómo y para qué 
se desarrolla ese derecho" así como 
sobre otras cuestiones como la eus-
kaldunización, la nueva inslitucio-
nali/ación, el modelo económico, la 
desmilitarización de Euskal Herria, 
el proceso de conslmcción de la 
unidad territorial 

La primera secuencia de la Alterna­
tiva de ETA -el pronunciamiento 
del Estado- cabé leerla en dos cla­
ves diametralmente opuestas. Una, 
cerrada, en clave de ultimàtum y 
concebida como punto de partida 
para sentarse a hablar, y otra como 
punto de llegada, una ve/ aceptada 
desde el Estado y ETA las ideas de­
ia apertura de un nuevo marco po­
lítico de autogobierno y del dere­
cho de los navarros a tomar sus de-
cisiones. 

Tresformulospedia 
para la paz 

En el fondo, hay Ires fórmulas enci-
ma de una hipotètica mesa. 

La primera propuesta es la del 
l'SOE oficial y PP. Aunque pública-
menle sostienen que es posible ir 
derrolando al MLNV mediante me-
didas policiales y judiciales y subra-
yan los fracasos políticos o militares 
del MLNV, con matices, vienen a 
proponer implícitamente, sin creér-
sela, la fórmula: "l'erdón por rendi-
ción'. 

Ese escenario de derrota del MLNV 
es impensable vistos los anos trans-
curridos de lucha armada apoyada 
por un sector social significativo. 

A 
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S'm embargo, ese modelo inane es 
electoralmente Ixindonal y rentable 
al PP y PSOE. Compilen en el mls-
mo espacio de la autoridad del Ev 
tado y tiene la veniaja de que su 
aplicación difiailta el desarrollo del 
MLNV. Ademàs esa fórmula permite 
acusar al nacionalismo de quebrar 
el unanimismo antiterrorista. 

La segunda propuesta es la de ETA, 
la llamada "alternativa democràtica", 
que viene a decir "paz por autode-
terminación y territorio". Una alter­
nativa pensada en su literalidad 
también para un escenario imposi-
ble: el de la rendición del Estado. 
En su literalidad no es viable ni ra-
zonable, porque sitúa como punto 
de partida la autodeterminación, un 
punto de llegada. Esto permite rein-
terpretar de torma menos literal y 
mas abiena aquella propuesta que 
incorpora la aceptación de la deci-
sión ciudadana, sea cual sea, en la 
fase consultiva del proceso. 

La tercera propuesta es la que, sin 
explicitaria, parecen sugerir el PNV 
y el l'SE guipuzcoano: "Paz por mas 
autogobiemo". Supondría una cierta 
reformulación estatutària en una di-
rección federal. Hoy esa tesis es 
inaceptable para el Estado. Tam­
bién para ETA, si no viniera acom-
panada de garantías de profundiza-
ción de la democràcia en sentido 
autodeterminista. 

Q u i z à s haya que encontrar un 
puente entre las propuestas 2 y 3, 
una línea intermèdia formulable 
como "paz hacia la Autodetermina­
ción". Visto el bloqueo actual, parti­
ria de un previo acuerdo entre vas-
cos para ex ig í r se lo d e s p u é s al 
poder central. Esta fórmula, ademàs 
de la amnistia, sugiere que en el 
proceso de negociación se aproba-
ría un compromiso calendarizado 

DOSSIER: proceso de paz 

de consulta(.s) relevante(s) de algu­
na clase -tipo Quebec u otra(s)- y 
con un alto el fuego previo. Podria 
llegar a conciliar a todo el naciona­
lismo y a IU y, a medio plazo, a 
otros sectores de izquierda y centro. 

El "hacia" viene a indicar varias co-
sas. Lo de menos es la percha jurí­
dica o formal. No es imprescindible 
una Reforma Constitucional, al me­
nos antes de la(.s) con.sulta(s). Lo re-
levante seria lograr un proceso de 
autodecisión, una cadena de actos 
de interpretación inequívoca en los 
que, de hecho, se estaria dilucidan-
do sobre todos los grados posibles 
de autogobierno. Cabrian dos tipos 
de procesos sucesivos y atados. 
Uno por el que la reforma del mar-

s 

co político ya permite la plena in-
corporación de la Izquierda Abert-
zale a la vida político-institucional y 
otro por el que la población vasca 
decide su futuro. Todo este proceso 
seria de anos. 

Lflïrflnsiciónpendieníe 
La Transición se hizo mediante pac-
tos y consensos. En el altar de la es-
tabilidad política se sacrifïcaron al-
gunas claves reivindicativas del 
antifranquismo y de una cabal 
construcción democràtica. Asimis-
mo, se aplazó el esperado bienestar 
social, se renunció a la creación de 
un aparato político ex novo y depu-
rado y se reconfiguró territorialmen-
te el Estado desde el concepto de 
descentralización (el punto de parti­
da, el sujeto, fue y es el Estado mis-
mo) frente al concepto de identidad 
(el punto de partida, los sujetos, de-
bieran haber sido las sociedades di-
ferenciadas). 

Algunas de estàs renuncias supusie-
ron el fracaso del refrendo constitu­
cional en Euskadi, y que el ulterior 
proceso estatutario se aprobara con 
la losa de un sector social que se si-
tuó fuera del sistema y en rebeldía 
permanente. Quienes avalaron ese 
proceso aceptaron el coste de una 
larga y esperada confrontación con 
la Izquierda Abertzale. El balance 
que dan los anos indica que se cor-
tocircuitó ese mínimo de reglas de 
juego aceptadas por todos y con 
ello la integración social y política 
del país. 

Significa que se necesita una Segun­
da Transición, puesto que la prime­
ra -el andamiaje jurídico-político 
que montó la UCD y gestionó sin 
mayores cambios el PSOE- ha mos-
trado sus debilidades. La "cuestión 
nacional" sigue siendo la màs im-
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portanic asignatura pendiente de la 
democràcia al mLsiíK) liempo que, 
aunque seria exagerado decir que 
tracasó, el proceso de Transición en 
Euskadi puede considerarse inaca-
bado. 

Una propuesfa paro una 
sali í laneoociada 

En Argel, hace siele anos, con todo 
lo positivo que fue que dos de los 
contendientes se reconocieran, el 
dialogo no pasó de un round de 
lanteo para conocer hasta donde 
podia llegar el contrario, sin entrar 
siquiera en contenidos. Mientras los 
unos sobrevaloraban su poder ne­
gociador (ETA), los otros (üobierno 
socialista) subestima ban a su opo-
nente, lacililando que las respecti-
vas líneas duras atortaran el proce­
so, con la inestimable ayuda de los 
celosos panidos vascos que no tu-
vieron mejor idea que zancadillear 
las conversaciones movilizando a 
sus bases desde la relaguardia. 

Aunque también se trale de lécnicas 
de mediación -unas vías son útiles-
el problema principal es de volun-, 
tad, inteligencia y relación de fuer-
zas. Junto a los movimienlos socia-
les -pacifistas, sindicatos..- los 
partidos proclives a iniciar el des-
bloqueo del impasse actual tienen 
alguna obligación en favor de esos 
diàlogos mediante pronunciamien-
tos institucionales al respecto (Par­
lamento Vasco. Juntas Generales o 
Ayuntamientos). 

Las condiciones técnicas de partida 
para ese dialogo podrian nacer o 
de la mediación discreta de algunas 
figuras internacionales o de la Igle-
sia vasca que, históricamente, lia te-
nido una actitud inteligente. Me 
aventuro a pensar que las condicio­

nes políticas para el inicio del dialo­
go no podrian ser otras, desde el 
Gobierno central, que un acerca-
miento general de los presos de 
l'VA a pocas càrceles junto con un 
compromiso de dialogo politico sin­
cero y, desde ETA, una deciaración 
de tregua sufidente. 

l'arece razonable pensar que el dia­
logo habría de llegar semipreparado 
y su contenido tratar de presos, 
paz, modelo de Bstado y de relacio­
nes interterritoriales y metodologia, 
tórmulas y plazos para un proceso 
de referèndums. 

Cfauo que para la salida jurídico-ins-
tilucional a estos diàlogos habría 
que dar dos pasos 

En primer lugar, y para dar un mar­
co jurídico sostenible al proceso 
como tal y, a medio plazo, a la defí-
nk ión autodeterminativa popular, 
se puede, sin necesidad de Reforma 
Constitucional, institucionalizar le-
gislativamente el derecho de con­
sulta -tal y como propone Elkarri 
tns sus múltiples borradores y con-
sultas con juristas y políticos de to-
das las comentes-. Se trataría de un 

desarrollo del propio marco consti-
tucional y de los Derechos Históri-
COS del l'ueblo Vasco reconocidos 
en la Disposición Adicional Primera 
de la Constitución y de la lògica de 
concertación en que se inspiran. 

En segundo lugar, y tras la institu-
cionalización de un marco jurídico 
de consulta popular y tras los pro-
cesos de dialogo a varias banda.s -
Estado/ETA, partidos, movimientos 
sociales y populares-, la secuencia 
democratico-institucional de acepta-
ción o rechazo de los resultados de 
esos diàlogos en la CAl'V, podria 
pasar por un primer referèndum 
propuesto por el Parlamento Vasco 
-primera fase presumiblemente de 
lin proceso de autodeterminación 
sobre las relaciones interterritoria­
les-, y ratificado por los Parlamen-
tos vasco y espanol. Ese primer re­
f e r è n d u m habría de ser t ipo 
"Quebec" -de metodologia y volun-
tad de concertación màs que sobre 
contenidos finales- mientras que, a 
medio plazo, un segundo referèn­
dum habría de versar sobre modelo 
de Estado o relaciones entre territo-
rios. 

En cualquiera de los casos, la Refor­
ma Constitucional no tendría por 
què ser prèvia a estàs consultas. Las 
consultas podrian repetirse cada 
diez anos caso de reclamarlas un 
sector soda! significativo. En el caso 
navarro. da la impresión que hay 
un proceso de experiència prèvia 
de cogestión parcial a acordar y ha-
çer -en un contexto de paz y elimi-
nación de suspicacias- antes de 
consultas finalistas. 

Estàs hipòtesis de trabajo posible-
mente compatibilizan las distintas 
propuestas hechas públicas y no 
tienen màs valor que el de invitar a 
la reflexión. 
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Los Modres 
c Bnno Bosch 3 
Son mujeres como nosotras, pero 
lienen en común haber traído al 
mundo, cuidado y después perdido 
un hijo llamado Miguel. Me refiero 
a la madre de Miguel Àngel Blanco, 
un joven edil conservador, amanie 
de la música, secuestrado y brulal-
mente asesinado por ETA ante los 
ojos atónitos y horrorizados de todo 
el país. Me refiero también a la ma­
dre deMikel Zabaltza, un pacifico 
conductor de autobuses detenido 
ilegalmente y torturado hasta la 
muerte por la guardià civil en las 
catacumbas del cuartel de Intxau-
rrondo. Uno murió de forma públi­
ca y notòria, moviendo las concien-
cias de quienes asistimos a este 
macabro espectàcujo. El otro murió 
de forma subrepticia, en las cloacas 
del Estado, después de ser deteni­
do por error. Cuando ellos murie-
ron, sus madres experimentaron 
igual dolor por estàs pérdidas' injus-
tas e irreparables, que avergüenzan 
y debieran inquietar a las gentes de 
bien. 

Según sostienen sus verdugos. Mi­
guel Àngel liie sacrificado en aras a 
la lucha del pueblo vasco por su li-
bertad, y Mikel lo fue de la lucha 
del Estado contra el terrorismo. Am-
bos fueron víctimas inocentes de 

Miguel 
una dinàmica irracional entre una 
banda amiada dispuesta a matar a 
una parte del pueblo vasco si ello 
les parece necesario para devolver-
le a este pueblo su libertad, y de 
unos gobiernos que durante 20 
anos han practicado y justificado 
la tortura y el asesinato de inocen­
tes, escudàndose en la Constitución 
y en la defensa de la democràcia, 
mientras han sido incapaces de 
acabar con la violència. 

Desgraciadamente hay 
demasiadas madres 
desconsoladas que 
han perdido a sus 
hijos e hijas en este 
t ràgico camino. 
La madre de Mi­
guel Àngel tuvo 
el coraje de de-
cir que ojalà la 
muerte de su 
hijo sirviera para 
acabar con esta 
locura, y sus pa-
labras generosas 
y valientes nos 
llegaron al cora-
zón: nunca hab ló 
de venganza sino de 
paz. La madre de Mi­
kel no tuvo oportuni-
dad de hacer declaracio-
nes púb l i ca s , su drama 

A 

sucedió en la intimidad entre fami-
liares y amistades que se moviliza-
ron durante semanas para enconlrar 
al desaparecido hasta que el Bida­
soa les devolvió un cuerpo tortura­
do y sin vida. 

Miguel Àngel y Mikel podrian haber 
sido hijos mios. De aquí surge mi 
dolor y mi ràbia ante una situación 
que amenaza con no tener fin. No 
puedo entender ni las razones ideo-
lógicas de ETA ni las razones de 
Estado, para quienes el sacrificio 
humano es inevitable, porque una 
vida, única e irrepetible, es màs va-
liosa que todos los principios y to-
das las razones políticas. Antes del 
sacrificio humano todos se dotan de 
un discurso ideológico o político 
que los justifique a fin de conven-
cernos que debemos aceptarlo 

como ine-
v i t a -
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ble. Al igual que Agamenón rey de 
Micenas, FrA y Estado no dudan en 
sacrificar a su hija Ifigenia para que 
las naves puedan partir a la búsque-
da de poder y glòria. Al igual que 
Abraham, tanto ETA como el Esta­
do estan siempre dispuestos a sacri­
ficar a su primogénito para demos­
trar fidelidad y sumisión a Dios, 
sea éste dios la pàtria o el poder. La 
diferencia es que el dios-patria o el 
dios-poder no pueden detener en el 
ultimo momento la mano de Abra­
ham para impedir el parricidio. 

No puedo aceptar unos dioses que 
hacen de la vida humana moneda 
de cambio. La vida es lo mas im-
portante. No puedo aceptar la vio­
lència como método para conseguir 
ningún objelivo, por muy justo y lo-
able que éste sea. Traer una vida al 
mundo es dificil y doloroso; con­
vertir una criatura en un ser adulto, 
exige niucho esfuerzo y mucho 
amor. Tras cada generación que de-
viene adulta hay la tarea silenciosa 
pero dura y persistente de millones 
de mujeres. Se trata de una tarea 

civilizatoria que se opo-
ne por definición a la 

barbàrie de la muer-
te. La tarea de criar 

hijos e hijas nos 
easena a ser ge-
nerosas, pacien-
tes, a escuchar, 
a corregir sin 
herir, a buscar 
la manera de 
hacernos en-
tender, a re-
solver los con-
flictos en lugar 
de exacerbar-
los, a perdonar, 
a ceder... Aun-

que no todas las 
mujeres tenemos 

Confllcfo 
Rlbo Grou [15 anos] 

Dicen que son asesinos 
no tienen derecbo a matar, 
ciertos aquellos que dicen 
"la vida se ha de valorar". 

Y no hay razones que valgan 
antes se debe 'dialogar. 
, ) cl Gobiemo dialoga? 

cuestión para preguntar, 
se da a veces por supuesto 
y nadie se para a pensar. 

La televisión informa 
y no todo va a explicar; 
hay unas cosas secretas 

que no nos van a contar. 
Las palabras hacen dano 

no se debe adelantar, 
es verdad que algú nos ma tan 

pero otros quieren luchar 
sólo por la libertad. 

La solución no es encontrar 
un nuevopaís matando, 
pero tampoco contestar 
de manera deshonesta 

y quererlo ocultar. 
Que dialoguen las dos paties, 

en paz merecemos estar, 
y no por eso unos pierden 
ni del pedestal van a bajar 

los otros que queriendo 
pueden eso arreglar. 

(* Retazos de un dialogo, o lo 
que Alba oyó) 

tales cualidades, cuanto mas habiles 
hemos sido en ello, mejor han cre-
cido las crialuras que cuidamos. 
Nuestra ley, nunca exige sacrificar 
a los hijos e hijas, sino todo lo 
contrario, ayudarles a crecer pro-
curando su bienestar y defendien-
do su vida. 

Quienes tienen en sus manos el po­
der de acabar con la violència, tan­
to ETA como el Estado, debieran 
aprender de esta ley de la madre 
que millones de mujeres conoce-
mos por experiència pròpia. Si ello 
hicieran, jamàs podrían justificar 
una muerte ni por acción ni por 
omisión; entonces, encontrarian so­
luciones eficaces e immediatas, ba-
sadas en el respeto a la vida. Por­
que es precisamente la visión 
instrumental de la vida lo que les 
sitúa en una espiral de violència 
de la que no son capaces de salir 
mientras no consigan destruir al 
enemigo. Frente a la violència te­
rrorista no sirve de nada oponer 
la violència legalizada del Estado; 
esto ya hemos visto que sólo con-
duce a un callejón sin salida, re-
pleto de muertes. Me niego a 
aceptar que deba elegir entre una 
y otra violència. No quiero ningu-
na de las dos. Rechazo ambas. 

Mas allà de expresar nuestro dolor, 
las madres de Miguel, y todas las 
mujerçs que nos sintamos en su lu­
gar, debiéramos también hacer sen­
tir nuestra voz para recordar cons-
tantemente que por encima de las 
ideologías y de las leyes estàn las 
vidas de nuestros hijos e hijas. En 
este objetivo podriamos coincidir 
muchas de nosotras. Me pregunto 
qué ocurriria si todas las madres 
de Miguel Àngel y de Mikel nos 
d i é r a m o s la la mano para salir 
juntas a la calle. 

A 
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Yo, H q lo Liberac ión 
del Pueblo Trabaiador 
Vasco 
c PepG. Ferré 3 
-Hay una violènc ia que defiende al 
Estado, o que se ejeae con su con-
nivencia; y hay otra violència que 
ataca al Estado. A nosotros, compa-
heros, nos agreden la policia y las 
banda t'ascistas. No nos equivoque-
mos: nuestro enemigo no es ETA-. 
Algo así, pero en catalàn por su-
puesto, decía alguien. hace diecie-
siete anos, que guardaba algún pa-
recido con el que soy ahora, en una 
de las diversas asambleas de estU 
tliantes que se celebraran en la Au-
lónoma de Barcelona durante el 
curso 79-80. 

Aquel hie un curso movido. La po­
licia mató a un irabajador en Ovie­
do y a dos esludianies universitarios 
en Madrid, mientras ejercian su n 
cién reconocido derecho a manites-
larse. Nos enleramos de la llaniadi 
•Operación Galàxia-, un plan militar 
para llevar a cabo un golpe de esta 
do. Las bandas de extrema derecha 
imimpieron en hores, calles, plazas 
y en muchas facultades con cade-

nas, bates de 
beisbol y pisiolas 
de las de verdad, 
con el resultado 
de nueve muer 
tos, mayormenie 
de jóvenes mili-
lantes de izquier-
das. Entre éstos 
se encontraba Yolanda Gonzàlez, 
una chica que como yo formaba 
parte de la Coordinadora de Estu­
diantes creada para combaiir la po­
lítica educaliva de UCD. Arreciaba 
por entonces la sangrienla y maca­
bra partida de ping-pong entre las 
dos ETAs y el teirorismo de Eslado. 
Los inilis y los polis-milis asesina-
ron, entre el 79 y el 80, a màs de 
trece personas. l'or su parte el an-
tecedente inmedialo de los GAL, el 
Batallón Vasco-Espahol. tampoco se 
cjuedó corto: diez asesinatos de mi-
litantes o simpatizantes de la i / 
quierda alx-rtzale. l'or esa època en 
el Irarrio, en un par de ocasiones y 
siempre al anochecer, me cnicé con 
dos fascistas que me lenian -tícha-
do-, los cnàles me gritabah: -jetana, 
màs qüç etarra, un dia te daremos 

lo que te mereces!-. l'or las noches, 
siempre entre las Ires y las cualro 
de la madmgada. sonaba el telefo­
no sin que nadie contestase al otra 
lado del aparato; tras colgar, volvia 
a sonar exactamente veinte minutos 
después, cuando ya había vuelto a 
coger el sueno; y así hasta que no 
tenia mas remedio que desconectar-
lo. Al recordar eslas cosas muchos 
anos después, me pregunto: ,;ha.sia 
que punto mi amistad con K. influ-
yó en la fornia en la que viví aquel 
curso tan movido? 

A K. la había conocido el curso an­
terior. Tenia un excelente sentido 
del humor y una extraha sensibíli-
dad Uevaba unos pintorescos som-
breros y unos Horeados mantones 
de Manila llamalivos en extremo. K. 

A 
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era de Mondragón y sobrina de un 
militante de ETA que se había pasa-
do ocho anos en la carcel (salió si 
no me equivoco con la segunda 
amnistia). Recuerdo bien sus relatos 
sobre las visitas a su tío, cuando to­
davía estaba en la carcel, y en espe­
cial todo lo referente a las diferen-
tes humillaciones a las que se veían 
sometidas las familias de los presos. 
Yo se lo escuchaba explicar embo-
bado, en el bar de Bellaterra, cuan­
do nos saltàbamos la clase de Da 
Civil. K. tenia ademàs un novio 
que era de Onate, estudiaba socio­
logia y militaba en Herri Batasuna. 
A través de K., conoci a varios de 
los estudiantes abertzales que en-
tonces pululaban por Bellaterra, so­
bre todo por la facultad de perio-
dismo. Lo cual fue mot ivo de 
admirac ión y envidia entre mis 
amistades del mundo del indepen-
dentismo catalàn; sentimientos, por 
lo demàs, no correspondidos, ya 
que K. y sus amigos opinaban que 
los independentistas catalanes eran 
todos unos •meapilas· (la expresión 
propiamente era de K. que, por 
cierto, lo decía con mucha gràcia). 

Con K. y sus amigos tuve varias 
discusiones acerca de la -situación 
en Euskadi-, en las que siempre es­
tovo presente cierto grado de exal-
tación etílica, todo hay que decirlo, 
pues se llevaran a cabo en sucesi-
vas salidas noctumas con abundan-
te -poteo-. Coincidia con ellos en 
ver la transición política como una 
operación de ciaigía estètica de la 
dictadura; sin embargo las discusio­
nes llegaban casi siempre a un pun-
to en el que yo, tras declarar mi 
profunda solidaridad con el pueblo 
vasco, expresaba algunas dudas so­
bre la necesidad de seguir matando, 
lo que era respondido con la enu-
meración de una larga retahíla de 
casos de torturas, asesinatos y bru­

tal idades diversas protagonizados 
por la policia y la guardià civil en el 
l'ais Vasco; la única respuesta posi-
ble a tanta represión era la de las 
annas, decían los amigos de K.. Si 
uno, a pesar de todo, no se mostra-
ba convencido, K. o sus amigos res-
pondían invariablemente: -es que tú 
ni eres de allà, ni vives allà; por eso 
no lo entiendes-. 

En una ocasión asistí con K. y sus 
amigos a una manifestación ilegal 
en Barcelona que se improvisó tras 
conocer el asesinato por disparos 

de la guardià civil de una manifes-
tante antinuclear de Navarra. Cuan­
do apareció la policia y la gente 
empezó a córrer, un amigo de K. 
gritó: -ihacerles frente, joder! , jlos 
catalanes no tenéis cojones!-. La úl­
tima frase me llegó al alma, la ver-
dad. Yo por entonces votaba a 
mossèn Xirinacs y a su Bloc de Es­
quena per l'Alliberament Nacional. 
No me había perdido ninguna ma­
nifestación del Onze de setembre o 
del dia de Sant Jordi. Me sabia de 
memòria lodas las canciones de 

Lluis Llach y se me saltaban las là-
grimas escuchando -Els Segadors-
en la larga versión de Rafael Subi-
rachs. En pocas palabras: lo de la 
falta de cojones hirió lo màs intimó 
de mi bien fomiado -espíritú nacio­
nal-. No me peleé, sin embargo, 
con los amigos de K.; ese dia pensé 
que llevaban mucha razón y había 
que callarse (K. ademàs estaba de 
acuerdo con sus amigos). 

Me he acordado mucho de K. este 
verano viendo en la televisión las 
inmensas manifestaciones popula-
res, auténticamente de masas, por 
el secuestro y asesinato de Miguel 
Àngel Blanco. Yo fui a la de Barce­
lona y volví asustado. Nunca había 
visto a tanta derecha social junta y, 
sobre todo, nunca había comparti-
do una manifestación con personas 
que exigían la reimplantación de la 
pena de muerte o que gritaban con-
signas Uenas de odio, de un odio 
visceral y colectivo como nunca lo 
había visto. Supongo que las mu-
chedumbres de los circos de la anti-
gua Roma debían parecerse mucho 
a esta gente, especialmente en el 
momento en que pedian al César 
que ordenase la muerte del gladia­
dor derrotado. Me pregunté; ^cómo 
se ha fomiado este odio, este deseo 
de sangre, de muerte, de venganza, 
de -justo castigo-?, jpor qué tanta 
gente volvió a votar a Felipe Gon-
zàlez, aún sabiendo que organizó 
y/o encubrió y/o dio cobertura po­
lítica a las acciones de los GAL?, 
ipor qué tanta gente en este país es 
incapaz de darse cuenta que sus 
derechos individuales, especialmen­
te los que protegen su integridad fí­
sica y su vida, estàn amenazados 
tanto por ETA como por el terroris­
mo de Estado?. 

l'ensando en la respuesta fue cuan­
do me acordé de K. y de sus ami­
gos y de mi mismo discutiendo con 
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ellos, jhate diecisiete anos!, solire si 
tal vez no liabía llegado el momen-
to de abandonar las arnias. Me so-
brecogio recordar otra vez el sufri-
mienlo de K. y de sn família y de 
lanta genle como ellos -que nadie 
en la manitestación parecía lener en 
cuenta-, pero también nuestra frivo-
lidad, nuestra ceguera, nuestra estu-
pidez, nuestra insensibilidad de en-
tonces hacia el sufrimiento de 
determinadas víctimas. Y tuve que 
reconocer que existia una relación 
bastante directa entre aquella insen­
sibilidad y el odio que ahora perci-
bía a mi alrededor. 

Con posterioridad, la gente de En 
pie de Paz me invito a asistir a una 
reunión en la que se discutió sobre 
el qué hacer ahora desde el movi-
miento pacifista en relación con 
Euskadi. Todo el mundo estaba de 
acuerdo en que se debia impulsar 
una negoc iac ión , uno de cuyos 
puntos debia versar sobre el ejerci-
cio de la autodeterminación del 
pueblo vasco. Alguien dijo que pro-
poner eso era lo mismo que legiti­
mar a posteriori a ETA y su estela 
sangrienta de muerte y atentados, 
ya que si estos no se hubiesen pro-
ducido hoy nosotros, por ejemplo, 
no estaríamos hablando del ejerci-
cio del derecho de autodetermina­
ción como posible solución al con-
flicto. Y pensé que llevaba razón 
pero que era preciso proponerlo 
por una cuestión de realismo politi-
co. 

El paciente lector que haya llegado 
hasta aquí puede pensar: bueno sí, 
pero i-qué tiene que ver la -libera-
ción del pueblo trabajador vasco-
que aparece en el titulo con todo 
esto? . Bien, entonces K. y sus ami-
gos, en las discusiones político-etíli-
cas sobre Euskadi, al preguntaries 
acerca de la relación entre la auto­

determinación de Euskadi y la con-
secución del social ísmo del que 
también se reclamaban, respondí-
an, mas o menos, que la autodete-
minación era precisamente el pri­
mer paso hacia la liberación del 
pueblo trabajador vasco, lo cual, a 
su vez, arrastraría a las clases subal-
temas del resto de la península ha­
cia la revolución social. La sangre y 
el odio nos anegan, como hace die­
cisiete anos; sólo en relación con 
este tema parece haber pasado una 
etemidad. A lo mejor conseguimos 
que haya una negociación y que tí-

vaje le aguarda el mismo futuro de 
paro, precariedad, exclusión e ihse-
guridad que al pueblo trabajador 
catalàn, castellano, valenciano, astu-
riano, càntabro, andaluz, extreme-
no, gallego, canario, andorrano -a 
pesar de no fonnar parte de Espa-
na-, griego, portuguès, britànico, 
galés, escocès, checo, eslovaco, es-
loveno, bosnio, polaco, croata, ma-
giar, uzbeko, etc. iDie Arbeiter ha-
ben kein Vaterland! (o al menos 
no deberian). 

nalmente se celebrè un referèndum 
de autodeterminación. A lo mejor 
así se consigue la paz en Euskadi o 
a lo mejor no. A lo mejor gana el sí 
y Euskadi consigue mayores cotas 
de autogobiemo o incluso indepen-
dizarse por fin de Espana. En cual-
quier caso; jpobre pueblo trabaja­
dor vasco!. Mucho me temo que su 
liberación tendra que esperar y que, 
a pesar de todos los crímenes co-
metidos en su nombre, en su ben-
dito nombre, en este mundo de 
globalización y neolil")eralismo sal-
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E D U f l L T E R 
Red de recursos de educación para la Paz, el Desarrollo 

il la Inlerculluralldad a través de Inlernel 
http://www.pangea.org/edualter 

A principies de este aflo se puso en marcha d proyecto Edual-
ter: una red de recursos de educación para la Paz, el Desarrollo 
y la Interculturalidad a través de Internet. 
Se enmarca dentro de la APC (Asociación para las Comunicacio-
nes Pro gres istas), a través de uno de sus nodos en Espana, con-
cretamente Pangea. 
La APC es una red mundial de redes de de grupos pacifistas, an-
timilitaristas, de derechos humanos, ecologistas, de mujeres, etc. 
que tiene como principales objetivos romper las barreras de co-
municación entre sur y norte, entre info-ricos e info-pobres, ast 
como facilitar la comunicación de y entre las ONGs, movimien-
tos populares y sociales. La APC està formada en Espafia por 
Ipanex, red de la que forman parte los siguientes nodos: Eusnel 
(Pamplona), Nodo-50 (Madrid), Pangea (Barcelona) y Xarxaneta 
(Valencià). 
OtyetlTOS: 
Se trata de ofrecer un espacio a grupos y personas que trabajan 
en los campos de la Educación para la Paz, el Desarrollo y la In­
terculturalidad para coordinar y compartir experiencias que se 
llevan a cabo, intercambiar información y actividades, y fomen­
tar la comunicación. 
Un grupo de gente la hemos pueslo en marcha e intentamos di-
namizarla, pero es un espacio a ir creando entre tod@s los que 
trabajamos en esto. En este sentido, todas las àreas son interacti-
vas y esperan la participación y colaboración de tod©s los que 
creemos en una educación transformadora de la realidad en la 
que vivimos. 
Contenldos: 
La red consta de los siguientes apaitados: 
1. Base de datos de publicaciones sobre estos temas, con fichas-
resumen con todos los datos técnicos, sinopsis, portada e índice. 
De momento ya hay cerca de 200 fïchas ordenadas temàticamen-
te, aunque también se pueden hacer búsquedas por cualquier 
criterio, así como afladir fïchas de publicaciones que consideréis 
interesantes y no estén todavía. 
2. Base de datos de direcciones de personas y grupos que 
trabajan sobre estos temas, pudiendo buscar e incorporar 
nuevos datos. 

3. Agenda de eventos y actividades relacionados con estos te­
mas. Facilita las búsquedas y el que todo el mundo pueda anun­
ciar sus actividades. 
4. Area de documentes y propueslas didàcticas que queramos 
compartir. En este àrea queremos que poco a poco la gente vaya 
compartiendo esas actividades y materiales que elaboramos para 
nuestras clases y que, por diferentes motivos, seguramente ni va-
mos a publicar ni van a pasar màs allà de servimos a nosotr@s 
mism®s. Esos materiales segura que son útiles a otrQs educa­
dores. De momento en este àrea ya hay unos cuantes materiales 
sobre interculturalidad y esperamos que siga aumentando. 
5. Area de actualidad: se trata de una sección en la que quere­
mos que aparezcan materiales, propueslas, recursos, etc. para 
tratar temas que estén de actualidad y/o desarrollar campaftas. 
En estes momentes, hay dos temas de actualidad con un mon-
tón de actividades: "Campafla Aprende a jugar, aprende a vivir" 
(sobre la importància del juego y el juguete de cara a la Navi-
dad), y "militarización en la escuela" (con información y espacio 
para compartir opiniones sobre la circular del Ministerio de la 
Presidència de fomentar el espíritu militar en las escudas). Prò­
ximes temas que trabajaremos en esta sección, seràn: d DENIP 
(50 aniversario de la muerte de Gandhi), la campana internacio­
nal sobre trabajo infantil, etc. y los que, en muchos casos por 
desgracia vaya imponiendo la actualidad. 

Paco Cascón (edualterapangea.org) 

Direcciones de interès: 
Eusnet: hltp://www.eusneLoig 
Ipanex: http://www. ipanex. apc.org 
Nodo-50: http://www.nodo50.ix.apc.org/ 
Pangea: htlp://www.pangea.org 
Xarxaneta: http://www.xantaneta.oig 

* Por un fallo en la maquelación esta pàgina aparec e dentro del 
dossier: proceso de paz, cuando deheria haber aparecido en Ecos y 
resonancias, en la pàgina 4S. Pedimes disculpas. 
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Como q el cuando 
lo n e g o c i o c í o n de 

un confl icto 
En el editorialy otms arlículos de este número, hemos hecho referència a 
la nefiociación. La nefiociación implicaponersohre la mesa reivindica-

ciones concrvtas: supone torrar acuerdos sohre su manlenimienlo, reduc-
ción o compemación. Solo esposihle un acuerdo si existe un pacto sohre 
contenidos. Ohvio. Pero no lo es tanto el cómo lof>rar esepacto. Cómo in-

troducir imaf>inación en las conversaciones que rompan hloqueos su-
puestamente insalvables o cómo definir o crear los contextos de opinión 

o las presiones emocionales que faciliten los acuerdos. Los dos arttcu-
los que signen hacen referència a esta dimensión mas tècnica, mas 

contextual. de la negociación. 

m que mm mmmM 
E l texto que a continuación insertamos es la transcripción de una 

propuesta del f>rupo TRANSCEND (Red internacional dedicada a es­
tudiar y promoverprocesos de mediación Política) ante el conflicte 
vasco. En ella se propugnan un conjunta de medidaspoliticas -y 

económicas- a introducir en una negociación dirigida a lograr un 
acuerdo sohre elfuturo político de Euskadi. medidas que elgrupo me­
diador cree adecuadas para hacer coincidir a todas las parles afecta-

das y protagonistas del conflicto. 
Lo importante no es tanto discutir el acierto o la "posada" de algunas 

medidas, sus contradicciones o insujiciencias. o las prohahilidades rea-
les de que sean apoyadas por todos los afectados. Lo importante es retener 
el hecho de que constiluye un principio hasicopara el éxito de cualquier 
proceso negociador el poder desplegar sin limites la imaginación creati­
va, el partir del supuesto de que no hay tahús, de que todo puede ser ne­

gociada, todo acordada, y todo de todas las maneras pasihles . 

A 
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Rconí inuoc ión [ronscribimoslopropuesio 
de e s í e grupo: 

I Se reconoòe a los vascos el dert-cho a la aulodetenni-
.nación. El "lílulo" de vasco pnede obtenerse a través 

de la auloafirniación, ligada no tanlo a genealogías éi-
nicas y al uso del euskera, conio sobre todo a la idenli-
fiau ión tultural y al sentido de perienencia a una co-
munidad predelinichi 

Q Las tres provinclas (hoy en l-spana) y el departamen-
u.to (hoy en Francia), se detínen, sin fronteras internas. 
tomo Euskal Herria, siendo al mismo liempo panes de 
Espana y Francia. Navarra es invitada a incorporarse o 
asociarse a Euskal 1 lerria. • 

3 Euskal Herria serà trilingüe, siendo el Euskera su len-
.gua oficial; el espanol y el francès también deberan 

ser lenguas de la Administración Pública. 

4 Las actuales instituciones políticas autonómicas y de-
.panamentales niantendran su vigència 

P Se elegirà una Asamblea Foral para Euskal Herria, 
u.con un órgano ejecutivo/administrativo responsable 
ante la Asamblea. e l'odrà considerarse el establecimiento de otras asam-

.bleas para los espanoles y franceses residentes en 
Euskal Herria, con derecho a veto en cuesiiones referi­
da!) a su patrimonio cultural (lengua, historia, días de 
fiesta nacionales, etc) y quizas también en materias ju-
diciales y políticas locales. 

7 Se establecera un Coasejo de Gobierno, compuesto 
.de 5 miembros: un represenlante del l'residenle fran­

cès, otro del Rey de Espana y tres mas representando a 
cada una de las tres naciones existentes en Euskal He­
rria. 

8 Euskal Herria podrà adquirir gradualmente mas per-
•sonalidad, màs solieranía, frente a la comunidad in­

ternacional, a través de las siguientes medidas: 

a. l'asaporte propio progresivamente reconocido por 
E.spaha /Francia, Europa, el mundo. 
b. La moneda euro tendrà un equivalente en Euskal 
Herria (<el euskal?). l'ara estimular la economia local se 
podràn establecer descuenlos en operaciones hechas 
por medio del euskal. 
c. El presupuesto de Euskal Herria se compondrà de la 
suma de los presupuestos autonómicos y los del depar-
tamenlo, incrementada con los fondos -y crilerios de 
concesión de los mismos- que la Union Europea (U.E.) 
otorga y establece para las otras naciones europeas 
"normales". 
d. Se estableceràn tratados especiales para regular las 

relaciones con l'arís y Ma­
drid. Seran ejecutados por 
d Consejo de Gobierno 
y revisados, por ejem-
plo, cada 25 anos o 
aiando se ejercite el 
definitivo ejercicio 
del derecho de 
autodetermina-
ción. 

e. Euskal Herria 
serà desmilitari-
zada, remin 
ciando al dere­
cho de tener 
un Ejercito 
propio. Su se-
guridad exte­
r ior serà ga-
rantizadà por 
la U.E. 
f. Euskal He­
rria tendrà sta­
tus de obser­
vador en la 
U.E, en otras 
organizaciones 
europeas y en la 
ONU. 
g. Euskal Herria 
desarrol larà pro­
gresivamente una 
Política exterior au­
tònoma. 
h . Se considerarà el es-
lablecimienlo de la do­
ble ciudadania. 
L La independència, la 
federación, la federación, la aso-
ciación, son opciones políticas incluidas en el ejercicio 
del derec ho de autodeterminación 
j . Podràn implementarse. mediante volaciones locales, 
cienos redisenos de fronteras (de acuerdo con el mo­
delo que se aplicó al conflicto fronlerizo Germano/Da-
nés de 1920). 

Rflcioiidlizflr el sufrimienfo 
Lo que sigue es un extracto de un articulo màs extenso 
de Christopher R. Milchell, experto en resolución de 
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conflictos, y publicació por Ciernika íiogoralu/. Como 
podrà observarse. cl autor detinc cualcs son los csccna-
rios maduros para lograr una negociación thictítcra, los 
escenarios en los que adquic • -"nlido raclonalizar las 
conseciicncias del sufrimiento aciunubdo. Correspondc 
al lector coasiderar si hoy existen estos escenarios en 
Euskadi. 

H i M u c c i ó n 
Este dcKiimento de trabajo representa una contribución 
al debaté sobre el momento en que los conflictos estan 
"en situación de madurez". El documento explora algu-
nos de los modelos que explicarian cuando es probable 
que empiece el proceso de paz. En primer lugar hay 
que tener en cuenla que, a menudo. las panes en con-
fliclo se muestran reticentes a buscar un acuerdo nego 
ciado. incluso cuando las condic iones parecen ser enor-
memente desfavorables para d logro de los objetivos, 
que parecen cada vez mas inak an/.ables. 
La literatura actual sobre la resolución de conflictos in-
temacionales ofrece cuatro respuestas bàsicas a la cues­
tión acerca de cuàles son las condiciones adecuadas 
para que se produzca la desescalada de un conflicto y 
comience (o se reanude) un proceso de paz. Todas tie-
nen una sèrie de rasgos bàsicos comunes, auitque haya 
Ulta .iparente diversidad. 

Estos modelos configuran los posibles marços de refe­
rència en los que las partes en conflicto empezarían a 
considerar seriamente la posibllidad de un acuerdo ne-
gociado, o dicho con palabras de William Zartam, cuan 
do los líderes cambian "su menta lidad de ganadores 
por una mentalidad de conciliación". 

1. modelos 
1.1 Modelo Es tan camie n to perjudicial (EP) 

El argumento central de este modelo es que las circuns-
lancias mas probables (o quizís. las únicas), en las que 
los adversarios buscaran una solución negociada, o una 
resolución del conflicto, seran aquellas en las que, si se 
signen utilizando las mismas estrategias, ninguna parte 
puede imaginar ni una solución positiva, ni el fin de 
unos costes cada vez mas insoportables. En palabras de 
Zartman. las partes no deben percibir este momento de 
estancamiento "como un lugar de descanso sinó. . . 
como un terreno plano, desagradable, que se alarga ha­
cia el futuro, que no ofrece posibilidades para una es­
calada decisiva o para una salida airosa". 

Caben dos comentarios sobre d modelo EP y algunas 
de sus posteriores modificaciones. El primero es remar­
car que en este escenario el dolor prolongado produci-
do por la experiència de las pérdidas humanos y la 
inútil destrucción de los recursos, es lo único (o al menos 
lo mas eficaz) para que la gente aprenda y/o para que los 
lideres (y sus seguidores) cambien de opinión. Si los líde­
res de las partes en conflicto sólo fueran capaces de cam-
biar de opinión y de política a través de este tipo de ex-
periencias, habría que duclar de su capacidad. 

l'or lo que sabemos sobre cómo aprende la gente, exis­
ten otros medios mas eficaces que el dolor. Esta es la 
razón por la que ya no se pega a los nirios en las es-
cudas 

1.2 Modelo Catàstrofe Mútua Inminente (CM1) 

Si el modelo EP representa la "meseta" (el eslanca-
miento), en el esquema original de Zartman, el modelo 
CM1 representa el "precipicio"; esto es, un desastre que 
amenaza a corto piazo con aplastar a los adversarios, 
independientemente de que estén 0 no estancados. 
El argumento subyacente en el modelo CMI es que las 
partes en conflicto solo consideraran la condición de 
madurez para la desescalada y para la resolución del 
conflicto cuando se vean enfrentadas a algun tipo de 
catàstrofe grave e inminente. Ambas partes deben reco­
nocer que se enfrentan a un desastre inevitable, como 
un enonne aumento en los costes y/o un desceaso im-
portante de la probabilidad de conduir la lucha con 
éxito. Si sólo lo perdbe una de las partes, la otra no 
tendra ningún incentivo para buscar un acuerdo, sim-
plemente esperarà a que su adversario se hunda en el 
prec ipic io para luego ir a recoger sus despojos. 

Un aspecto clave de ambos modelos es que, para que 
las circunstancias estén maduras para un cambio hacia 
una "mentalidad conciliadora", quienes deciden tienen 
que llegar, independientemente unos de otros, a la con-
vicción de que se estàn aproximando a una catàstrofe, 
o que se encuentran en una situación con pocas proba-
biliclades de éxito. incluso a largo plazo. ,;Suponen es­
tos modelos que la percepción de reciprocidad favore-
CC la búsqueda de una solución?. Es decir, si quienes 
toman las decisiones se dan cuenla de que no solo 
ellos, sino también sus adversarios se enfrentan a un 
desastre próximo, o se encuentran paralizados en un 
estancamiento costoso, ^aumenta o no las probabilida-
des de alejarse de "una mentalidad de ganador"?. l^ie-

A 
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de peasarse que sí, dado que es probable que quienes 
toman las decisiones prevean que sus rivales presenlen 
en ese momenlo una mentalidad mas razonable al dar-
se cuenta de que lambién para ellos se aproxima un 
plazo límite o de que va a producirse un estancamien-
to. 

1.3. Modelo Trampa (T) 

En principio el modelo T parece contradictorio con el 
del Estancamiento Perjudicial (EP). El enfoque EP se 
encuentra mas cerca de la tradición de "actor racional" 
en la toma de decisiones, donde se asume que los cos­
tes crecientes y los beneficiós potenciales decrecientes, 
derivados de la victorià, son factores que contribuyen a 
que quienes toman las decisiones abandonen un con-
junto de estrategias y consideren otras diferentes. En 
contrapartida, en el modelo' T se argumenta que los lí-
deres se ven atrapados en una continua búsqueda de la 
victorià, incluso después de que desde Hiera parezca 
que los costes se han vuelto insoportables. Subyace en 
este modelo un proceso aparentemente irracional por 
el que los costes se transforman en' inversiones para 
una victorià que solo puede ser total. De ahí, que cuan-
to mayores sean los costes, existen mas razones para 
seguir adelante. El dano propiamente dicho, se convier-
te paradójicamente en la razón para seguir adelante. 
Cuanto mayor es el sufrimiento, mayor es la necesidad 
de seguir avanzando hacia la victorià para así justificar 
los sacrificios, tanto desde el punto de vista psicológico 
como político. 

En muchos sentidos, el enfoque trampa es menos irra­
cional de lo que pueda parecer. Por un lado, los líderes 
suelen desarrollar el argumento -al que ellos mismos 
sucumben- de que el alcance de los sacrificios del pasa-
do hace que cualquier alternativa a una victorià com­
pleta sea algo impensable, ya que aquéllos (cada vez 
mayores) no habrían servido para nada o solo para lo-
grar algún tipo de compromiso inútil o indigno. Por 
otro, las partes en conflicto a menudo se enfrentan al 
problema de que los beneficiós derivados del éxito solo 
se recogen muy al final del proceso. En cierto sentido, 
el participar en un conflicto se parece a construir un 
puente. El mayor coste se produce mucho antes de que 
se perciban los beneficiós, y éstos sólo aparecen una 
vez que el puente se ha coastruido y completado. Asi-
mismo, hay también una relación compleja entre los 
costes que se prevén van a producirse en el fiíturo y 
los gastos que ya se han pagado. En conflictos muy 

costosos, la relación entre "lo que ya hemos sufrido" 
(perjuicio pasado) y "lo que tendremos que sufrir en el 
futuro" (perjuicio marginal), puede hacer que este ulti­
mo adquiera un caràcter relativamente trivial y cierta-
mente soportable. En otras palabras, los costes margina-
les que se prevén en el caso de seguir adelante podrían 
no ser sufidentes para hacer cambiar la opinión de los 
líderes en favor de la conciliación; en tanto que su vi-
sión continúe enfocada en lograr los beneficiós con 
que justificar los costes perdidos. Como senaló en una 
ocasión Kenneth Boulding, "las ratas y los hombres ter-
minan por amar las cosas que han sufrido". 

Si el modelo T sugiere que los perjuicios y los costes 
pueden convertirse en razones para continuar, en vez 
razones para abandonar una estratègia coercitiva, 
,;aiàndo se "produce la situación de madurez? El enfo­
que Trampa implica que en un conflicto prolongado los 
líderes pasan por una sèrie de etapas distintas en su 
proceso decisorio. La primera de ellas se orienta hacia 
el logro de recompensas potenciales (persecución de 
recompensas); la segunda se caracteriza por justificar 
los recursos empleados por medio de nuevos compro­
misos (justificación de los costes); la tercera se caracte­
riza por la mayor relevancia que cobran los objetivos 
de provocar danos al adversario y de minimizar las per-
didas globales (castigo y minimación de las perdidas); y 
la cuarta y última se caracterizaría por el agotamiento 
de los recursos y la búsqueda de una salida (renuncia a 
objetivos). 

En este marco concreto, hay un momento crucial entre 
la tercera y la cuarta etapa, que se establece cuando al­
gún acontecimiento destacado fuerza a quienes toman 
las decisiones a una nueva e importante reevaluación 
de la situación. Esta reevaluación supone un cambio en 
los objetivos: de justificar los sacrificios del pasado (y 
las decisiones que condujeron a los mismos) y de danar 
al adversario, se pasa a salvar lo que se pueda de los 
recursos restantes por medio de un cambio total de po­
lítica. 

Desde un punto de vista psicológico, el momento cru­
cial se produce: a) cuando las pérdidas del pasado ya 
no se consideran como inversiones para el éxito, sino 
que se convierten en algo pasado, de lo que hay que 
desprenderse a reganadientes; b) cuando la opinión de 
los líderes empieza a verse dominada por la necesidad 
de recortar las pérdidas y minimizar otros costes, inclu­
so si esto supone abandonar los esperados beneficiós 
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de la victorià que, por 
inucho que compen­

sen, cada vez son 
Ï improbables, 
ida una de las 
)artes ha de 
convertirse en 
"salvadora de 
recursos" en 
vez de en 
"buscadora 
de recom-
pensas"; de 
involucrar-
se en pro-
cesos de 
renuncia, 
salvando 
todo lo 
salvable, y 
lo màs rà-
pidamente 
posible. 
Hay que 
senalar que, 
a diferencia 

de los mode-
los EP y CMI, 

el modelo 
Trampa deja 

abiertas los si­
guientes interro-

gantes: 

1. La cuestión de cómo 
los líderes aprenden y mo-

difican su actitud: por medio del sufrimiento, del pensa-
miento racional y de la previsión, y/o aplicando teorías. 

2. Qué factores pueden condicionar la capacidad de los 
líderes para explorar alternalivas. 

3. Qué posibilidad hay de que los procesos de resolu-
ción de contlictos sean los adecuados, tanto en el pun-
to culminante de la crisis, como en plena etapa violenta 
de un cicló conflictivo. Actualmente, lo que dicen quie-
nes usan este modelo es que algun suceso o aconteci-
miento desencadenante provocarà un importante re-
planteamiento de la política, bajo circunstancias que no 
conduzcan forzosamente a un callejón sin salida o a un 

desastre inminente, y que sirvan para reforzar el com-
promiso con la política ya existente. 
1.4. Modelo Oportunidad tentadora (OT) 

En contraste con los tres modelos ya debatidos, el mo­
delo "Oportunidad Tentadora" presenta un enfoque 
màs optimista al sugerir que una situación madura se 
puede presentar cuando los líderes descubren una al­
ternativa mucho mejor para lograr sus objetivos que la 
de seguir adelante, y a duras penas, con la costosa lu-
cha. Surgiràn (o se crearan) opciones nuevas menos 
costosas, y que ofrecen mayores beneficiós que seguir 
con la violència y la coacción mútua. 

El modelo OT es probablemenle el màs diverso de los 
cuatro ya que considera una gran variedad de posibles 
factores que pueden contribuir a la creación de esa 
oportunidad. Chester Crocker describió este tipo de si-
luación propicia como "una conjunción de planetas". 
Entre los factores mencionados por Crocker estàn la 
disponibilidad y la aceptación, cada vez mayor, de nue­
vas ideas, principios y conceptos bàsicos; el bloqueo 
y/o desaparición gradual de las opciones unilaterales 
de las partes implicadas; la existència de canales útiles, 
incluso indispensables, por los que los adversarios pue-
dan comunicarse y, la existència de espacios en los que 
pueda "prosperar la informalidad" y en los que -en últi­
ma instància- los nuevos principios puedan convertirse 
en acuerdos precisos. Especialmente, Crocker enfatiza 
que las terceras partes pacificadoras pueden desempe-
nar un papel decisivo contribuyendo a crear las circuns­
tancias propicias y estàs situaciones de madurez. 

Otros autores se han hecho eco de las palabras de 
Crockef, sugiriendo que este preciso "grupo de circuns­
tancias" i incluyen: el surgimiento de nuevos liderazgos 
no comprometidos (o no tan comprometidos) con los 
objetivos y métodos vigentes hasta el momento; un 
cambio en los objetivos o en el nivel de compromiso 
por parte de los adversarios; la disponibilidad de nue­
vos recursos, tales como bienes materiales e ideas crea-
livas, a partir de los que se pueda con.stn.iir una solu-
ción innovadora y, un cambio de prioridades en las 
élites de uno o de los dos adversarios. 

En el anàlisis sobre el fin de la primera guerra civil su-
danesa propuse una sèrie de factores que en ese caso 
particular habían contribuido a que se diera una sèrie 
de circunstancias que fomentaron la paz. Estos factores 
se engloban en tres categorías principales: factores en-
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tre las panes, factores intríasecos a las partes, y factores 
extemos al sistema. Eslas categorías inciuían elementos 
tales tomo exigencias y concesiones recíprocas que se 
plantean los adversarios, el nivel de cohesión de cada 
partido, y la vulnerabilidad de los adversarios o lerceras 
partes. 
No obstante, para que la oportunidad sea lo suficiente-
mente atractiva tomo para persuadir a los adversarios 
de que consideren la posibilidad de encaminarse hacia 
una solución negociada, la condición determinante con-
siste en que los líderes y los seguidores de ambas par­
tes sean capaces de ver mayores recompensas a través 
de una solución negociadí. Una de estàs recompensas 
debe ser que los líderes garantiten que seguiran de-

sempenando un papel de lideraz-
go en el futuro. Asimismo, lo 

que parece haber conven-
tido a algunos adversa­

rios de que acepten 
un proceso de paz 
negociado en diver­
sos conflictos, ha 
sido la creencia 
compartida (aun-
que contradictò­
ria), de que a 
t ravés de un 
proceso de ne-
goc íac ión se-
guido de elec-
ciones, ellos 
p o d r í a n 
obtener el po­
der màs fàcil-
mente que a 
través de mè­
todes coacti-
vos. En el caso 
de Zimbabwe, 
por ejemplo, el 
acuerdo Lancas­

ter tlie posible en 
gran medida a que 

los tres líderes afri-
canos, Muzerewa, 

Mugabe y Nkomo, 
creyeron que podrían 

ganar las elecciones 
previstas en el acuerdo. 

En este caso los dos perde­

dores estaban preparados para aceptar los resullados de 
las elecciones y para no volver a su mentalidad gana-
dora y coactiva. En el caso de Angola, el incumplimien-
to de las expectativas de victorià electoral de Jonas Sa-
vimbi sobre el MPLA, le llevaron a abandonar el 
proceso de negociación y a volver al campo de batalla. 
En otros casos, el alíciente ha sido una expectativa en 
el reparto del poder polítito que originalmente era la 
fliente de coerción y del conflicto. En Sudàfrita, por 
ejemplo, el acuerdo preelettoral que estableda un re­
parto de la influencia política nacional y de los cargos 
entre el CNA, Inkatha y el Partido Nacionalista, fue lo 
suficientemente atractivo tomo para garantizar la conti-
nuación del proceso de paz por medio del gobierno 
mayoritario (moderado). En otros casos, tomo es el del 
País Vasco en Espana (el autor se refiere a la negocia­
ción del Estatuto de Autonomia del País Vasco), el re­
parto del poder polítito ha sido el resultado de nego-
ciaciones tendentes a implantar un sistema polítito 
descentralizado en el que cupieran diversos ganadores, 
donde todos obtuvieran beneficiós a cambio de aban­
donar los mètodos de coacción y los objetivos de victo­
rià. No obstante, en el inicio mismo de ambos procesos 
hay un factor clàve que coasiste en que todas las partes 
perciban nuevas posibilidades de ganar algo para sí 
mismos, lo cual supone un factor de especial importàn­
cia para aquellos que podrían perder (y perderlo todo) 
por medio de otros procesos de resolución. 

Obviamente, el modelo OT es el màs optimista de los 
cuatro presentados en este documento, ya que plantea 
que los líderes pueden cambiar de opinión y pensar de 
manera creativa, estando al mismo tiempo inmersos en 
el conflicto. 
El problema radica en que los tres modelos anteriores, 
y especialmente este modelo OT, sugieren que no es 
fàcil que dichas ideas creativas y acciones innovadoras 
surjan en alguna etapa del conflicto, siendo especial­
mente difïciles de desarrollar en el punto màs àlgido de 
una confrontación costosa y prolongada. El modelo OT, 
en especial, sugiere que las cargas políticas y psicológi-
cas del perjuicio pasado, de los compromisos acepta-
dos, de los sacrificios soportados, y de las hostilidades 
engendradas, haràn que a los líderes -y especialmente a 
los seguidores- les resulte difícil, si no imposible, reali-
zar los ajustes mentales necesarios para vLslumbrar una 
posible oportunidad o una sèrie de circunstancias pro-
picias para iniciar la desescalada. No obstante, hay sufi-
tientes casos de acuerdos negociados como para indi­
car que los obstàculos se pueden regularmente. 

A 
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Trf lba ío Campo 
La pantalla seguia en blanco mien- í 
tras en su cabeza se agtomeraba u n ^ 
tropel de palabras inquietas, de ide-
as impacientes pujando por salir, 
Todo resultaba confuso, incoheren-
te. Percibía sensaciones para las 
que no encontraba forma y evocaba 
formas con las que no podia vestir 
sus pensamientos. Hubiera querido 
gritar para frenar aquella voràgine , 
pero sabia que ni su pròpia voz po­
dia silenciar el estruendo interior. 
Se levantó pretendiendo relegar a ia 
silla su caos. 
Pero el tumulto 
se enredaba en 
su estela y le 
persiguió inexo­
rable por toda la 
casa. Finalmen-
te, en la cocina 
claudicó y, mientras se servia un 
coftac, dejó fluir las imagenes resig-
nandose a no poder escribirlas. 
Después de todo, a quién podia in-
teresarie aquel cúmulo de honores? 
Salió de la cocina evitando mirar la 
vajilla y las cazuelas amontonadas 
en el fregadero. Llevaba tres dias 
sin pisar otro suelo que el del apar-
tamento, deambulando por las ha-
bitaciones como si buscase algo 
que sabia no podia encontrar. Ha-
bia perdido la cuenta del tiempo 
para sumirse en la tortura de una 
rememoración continua. 
Abrió las puertas del balcón cuando 
la noche acababa de ganar su diària 
batalla. Sintió deseos de llorar: un 
aire tibio y h'medo le acariciaba. A 
sus pies, el mar susurraba paciente 
sus idas y venidas sobre la arena. 
Se dejó caer sobre la tumbona y 

D a í f a f M 
observó como en el cielo surgian 
lentamente motitas brillantes. Por 
un momento creyó recobrar la luci-
dez, miró en lontananza recordan-
do lo bella que le Había parecido 
aquella vista apenas una semana 
antes. 
Una semana, toda una etemidad. 
Descubrió que aquel lugar se Había 
tragado su pasado y su futuro. 
Todo lo conocido quedaba lejos. 

tan lejos que parecía un suefto, par-
te de una existència que no era la 
suya. 
Llevaba anos trabajando en el mis-
mo proyecto, intentando llegar a al­
guna conclusión desde los libros, 
los informes, las entrevistas. Pero 
sus folios carecian de vida. Final-
mente, se Habia decidido a inten­
tar atrapar la realidad. Por eso se 
trasladó a aquel país remoto y triste, 
asolado por la guerra. Eligió aquel 
rincón porque Miles estaba allí y 
hacía demasiado tiempo que no se 
veían; las cartas -via Servicio de la 
ONU, porque el nacional andaba 
desbaratado- y el teléfono -cuyas 
precarias líneas estaban siempre co-
lapsadas-, apenas les servian para 
mantener el contacto. Ademàs, nin-
guno de los dos Había confiado 
nunca demasiado en aquellos me-

) dios. Preferian la presencia cerca-
^ n a , "verse las caras" como decia 

Miles con cierta ironia. 
Miles... Recordó la emoción del re-
encuentro, las horas que pasaron 
charlando el primer dia, la visita al 
campo de minas que Miles y su 
equipo estaba limpiando. Miles ha-
blaba de su trabajo, de su preocupa-
dón porque los mapas de ubicación 
de las minas que les Habian propor-
cionado no coincidían con lo que es­
taban encontrando, tal vez porque 

durante los aftos de 
guerra Habia llovi-
do mucho y las mi­
nas se Habian des-
plazado, tal vez 
porque d juego de 
mapas no era com­
pleto, tal vez... 

Cierto, Miles hablaba mucho de su 
trabajo, pero no decia nada de to que 
sentia haciéndoto. En alguna reunión 
le Habian oído comentar que existían 
muchas piobabilidades de que un dia 
tuviese un accidente desminando, 
pero que al fin y al cabo, decia, era 
su profesión. Miles pretendía que to 
suyo era un trabajo "normal", rutina-
rio, como otro cualquiera. Si alguien 
le preguntaba cómo podia sobrelle-
var el miedo, Miles contestaba senci-
Uamente que uno terminaba por 
acostumbrarse; pero desde el fondo 
de sus ojos se escapaban fugaces chi-
ribitas de temor. 
(Temor? No, terror, un terror infinito 
era lo único que ahora podia recor­
dar, lo ultimo que Había visto en 
los ojos de Miles, mientras su cuer-
po permanecía tendido, despedaza-
do sobre la tierra seca y hora dada. 
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veinte l e c c í o n e s de lo 
campana por la t r a n s p a r è n c i a 

Dcspués de dos aiios y medio de Ç 
campana por la transparència y el \ _ 
control del comercio de armas, ha 
llegado el momento de hacer un 
anàlisis de la forma de trabajar y de 
las lecciones que hemos ido sacan-
do de ello. Estàs son algunas de mls 
conclusiones. 

Vicenç Fisas 

Objetivos claros y asumibles. Una 
canipana puede ganarse, total o 
parcialmente, si sus objetivos son 
claros y concretos, y no abstractos 
o Indefinklos. En d caso de la cam­
pana, los objetivos bàsicos fueron la 
traasparencia (acabar con el secre-
tismo estadístico) y el control parla-
mentario (implicar a los parlamenta-
rios en algún lipo de control) de las 
exportaciones espanolas de arma-
menlo.. 

Aunque difïciles y thito de un largo 
trabajo de información, sensibiliza-
ción y presión, estos objetivos eran 
alcanzables, realistas y asumibles. 
No lo hubiera sido, por ejemplo, 
pedir el fin del comercio de amia-
mentos, que es algo muy loable, 
pero que depende de las volunta-
des de muchos paises y de un cam-

bio generalizado en las políticas de 
seguridad y defensa. 

Definir los primeros pasos. Los ob­
jetivos iniciales de la campana se 
plantearon como un primer paso 
importante, y absolulamente nece-
sario, para después plantearse un 
segundo y un tercer paso, con las 
mismas organizaciones o con un 
lobby de diferente composición. En 
cualquier caso, es evidente que sin 
transparència no es posible un con­
trol, y sin ambas cosas no puede 
plantearse una reducción del co­
mercio de armas. 

Una vez avanzada la campana, se 
plantearon ya un conjunto de nue-
vas peticiones que, por sí mismas. 
ya configuran un segundo paso: la 
ampliación del Registro de Nacio-
nes Unidas, la introducción de un 
Código de Conducta, la inclusión 
del material policial y represivo. etc. 
Es importante destacar, ademas. 
que este bloque ya ampliado de 
propueslas ha sido planteado y dis-
ciitido también en nuevos foros po-

) líticos, como ayuntamientos y par-
lamentos autonómicos, ampliando 

los niveles de conocimiento y sensi-
bilización sobre este tema, lo que­
darà oportunidades para continuar 
trabajando estos aspeclos en el hi-
tiiro. 

Darse plazos suficientes. Cambiar 
una dinàmica, una tendència, una 
opinión o una inèrcia requiere un 
amplio período de tiempo. Un obje-
tivo difícil, planteado al corto plazo 
y con prisas, està condenado al fra-
caso. La paciència y la constància 
en un compromiso a medio plazo, 
es una condición necesaria para lo-
grar avances. 

Al iniciar la campana, intuimos un 
plazo de al menos tres anos para 
lograr los objetivos. Se ha tardado 
dos anos y medio para lograr los 
compromisos políticos, que se tra-
duciràn en realidades tangibles des­
pués de tres anos de iniciarse la 
campana. 
Los componentes del lobby: los jus­
tos y necesarios. La campana pudo 
plantearse formando un grupo de 
diez o veinte entidades. Estàs redes 



EN PIEL 

anümi l iür i smo 

i 

tan amplias son efèctlvas cuando el 
objelivo esencial es cl de la sensihi-
lización al gran publico, pero ven 
reducida sustancialmenle so eficàcia 
cuando prelenden presionar y ne­
gociar a los ceniros de decisión po­
lit ica. 

Dado que la campana por la trans­
parència perseguia ambos propósi-
los (sensibilización y presión), pero 
con un claro objetivo de influir en 
la toma de decisiones, se optó por 
un modelo de lobby reducido y 
compacto, con cuatro organizacio-
nes conocidas y de prestigio, que 
trabajan temàticas diferentes, pero 
complementarias: derechos huma 
nos. ecologia, desarrollo y emer-
gencias humanitarias. con un dis-
curso único y bien coordinado. La 
experiència de estos anos de cam­
pana ha mostrado que ampliar este 
lobby a cuatro" hubiera memiado 

la eficàcia y la rapidez en tomar al-
gunas decisiones, aspecto éste últi-
mo que se ha mostrado decisivo en 
algunos momentos. 
Indudablemente. este protagonis-
mo" de las cuatro òrganizaciones ha 
mermado la panicipación de otras 
entidades. bien dispuestas o muy 
interesadas en colaborar. siendo 
éste un aspecto a mejorar en otra 
campana, mostrando desde el pri­
mer momento las diterentes vias de 
panicipación de cualquier organiza-
ción interesada. 

Li unión hace la tiierza. La posibili-
dad de editar materiales o de enviar 
comunicados con los logos de cua­
tro de las ONG mas imponantes del 
país , es evidente que tiene una 
fuerza y una legitimidad en sí mis-
ma. muy superior a la que podria 
realizar cada una de las ONG en 
solitario. 
El aprendizaje de compartir. La 
campana ha servido para que cua­

tro òrgan i/adones habituadas a tra-
bajar por su cuenta. aprendan a 
compartir métodos de trabajo. obje-
tivos comunes, economias y acti-
vos. así como a tolerar sua deficien-
cias o posibles contradicciones. El 
balance final es sumamente positi-
vo; se han roto distancias absurdas 
y se han disminuido notablemcnk-
algunos temeres infundados. dando 
ejemplo de cooperación y acerca-
miento al resto de organizaciones. 
Se ha demostrado, en definitiva, 
que es posible compartir cuando las 
organizaciones asumen un objetivo 
y un plan de trabajo. 

l'reservar el consenso. Una clave 
esencial de la buena marcha de una 
campana de lobby es mantenerse 
fieles al compromiso de consultar y 
conseasuar lodo discurso publico o 
cualquier presencia externa, con 
objeto de dar una imagen de unión. 
Una campana de este tipo fracasa 
cuando cada parte va a su aire o se 
lanzan mensajes diferentes. 
Combinar agilidad y confianza con 
garantia. En una campana de un 
plazo tan dilatado y con organiza­
ciones tan sólidas y de caràcter, re­

sulta fundamental garantizar la ima­
gen y el buen nombre ya existenle 
en cada una de ellas. con la agili-, 
dad y flexibilidad para tomar deci­
siones de urgència cuando no es 
posible llevar a cabo todas las con-
sultas necesarias. Estos momentos. 
siempre excepcionales. conviene 
que estén previstos, y se otorgue el 
margen de confianza necesario para 
las personas que han de tomar de­
cisiones de forma excepcional. 

No hay avances sin coordinación. 
Es necesario coordinar el trabajo de 
una campana de esta envergadura, 
centralizando gran parte de las lare-
as y la totalidad de la información. 
La persona encargada de coordinar 
una campana de varias organizacio­
nes ha de conocer suficientemente 
el tema de la campana y la perso-
nalidad de cada una de las organi­
zaciones. Iia de tener la plena con­
fianza de todas las mismas, ha de 
saber tomar iniciativas. ha de estar 
capacitada para tomar decisiones en 
momentos precisos, ha de tener ac-
ceso directo a los responsables de 
cada organización, y ha de garanti­
zar la permanente comunicación de 
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lodas las pc-rsonas implicadas en la 
campana. Es recomendable que 
este trabajo de coordinación sea 
profesional, y no puramenle volun-
tario. con objeto de garantizar que 
dicha persona se cxiipara el tiempo 
realmente preciso. 

No hay iobby sin anàlisis. Un una 
campana de Iobby, el irabajo de in-
vestigación, estudio y anàlisis es 
hindamental, en la medida que w 
busca convèncer a delerminados 
seclores politicos de la convenièn­
cia de cambiar leyes o pràcticas ad-
ministrativas. Se necesila, por lanlo, 
argumeniar con datos fiables lodo 
lo que se propone. Es necesario 
elaborar documentos seriós y con-
sistentes para que nuestros argu-
mentos sean considerados y valida-
dos por lodos los inlerloculores. En 
la campana por la transparència ha 
sido fundamental tener un conoci-
miento bastanie preciso de la situa-
ción del comercio de armamentos, 
tanto de Espana como del exterior, 
de la legislación existente. de las 
propuestas que circulan por el 
mundo, y de los argumentos que 
plantea cada gmpo político. Sin ese 
conocimiento y ese anàlisi, proba-
blemente no se hubiera conseguido 

el diàlogo que condujo a la " plata­
forma de mínimos". 

Alimentar el conocimiento interno 
de lo que se hace. Cuando una 
campana tiene una duración larga. 
de anos, es fundamental que todo 
el personal de las organizaciones 
que fomian el Iobby tengan un co-
nocmiento preciso de lo que persi-
gue y de lo que se està liaciendo. 
La información sobre la campana, 
con SUS écitos y fracasos, no tiene 
que estar "secuestrada" por nadie 
de una organización, sino que deix-
ser difundida al màximo, para lo-
grar mayores niveles e participa-
ción. Las revistas y bolelines inter-
nos de las ONG deber ían servir 
para infomiar de cuanto sucede. La 
elaboración de un boletin mensual 
de campana, como se ha hecho en 
"Secretos que matan", es un buén 
método para infomiar a trabajado-
res y colalx)radores de cada organi­
zación. 

Descentralizar para aumentar la par-
ticipación. La centralización de de-
temiinados aspectos de la campana 
en la figura del coordinador no ha 
de ser incompatible con una conti­
nua formación de personas de las 

ONG. de manera que estàs puedan 
asumir con naturalidad determina* 
das lareas (participar en actos de 
presentación de la campana, asistir 
a ruedas de prensa, comparecer 
ante comisiones parlamentarias, 
etc). siempre y cuando estén auto-
rizadas para hacerlo. 

Aprovechar los activos de cada or­
ganización. Cada organización tiene 
sus vinudes y sus carencias. Unas 
pueden tener màs recursos econó-
micos que otras. o màs capacidad 
mediàtica. o màs socios. o màs gm-
pos local es, Una campana de Iobby 
ha de recoger estos activos y traba-
jar con el denominador común de 
todos ellos. poniendo al Servicio de 
todas lo que es patrimonio o venta-
ja de una, Todas las organizaciones 
salen ganando, porque todas tienen 
algo que ofrecer. 

Aprovechar estrategias indirectas. 
Cuando por diversas circunstancias 
no es posible con%encer al interlocu­
tor seiialado. es recomendable bus­
car mecanismos de rodeo que, en 
un plazo màs dilatado, acabaran por 
influirle. Cuando no fue posible 
avanzar el diàlogo con la administra-
ción central, se buscó sensibilizar a 
los parlamentos autonómicos y a los 
ayuntamientos. que a su vez comu-
nicaron cuanto sucedía a las cúpulas 
de sus panidos. Este trabajo indirec-
to es sumamente eficaz, aunque 
alarga el [x-ríodo de la campana. 

Evaluar bien los costes. Una campa­
na de Iobby tiene siempre un coste. 
a veces bastante elevado. que han 
de asumir las ONG que la lideren. 
Es fundamental realizar un presu-
puesto a medio plazo. con objeto 
de saber aproximadamente las pro-
vlsiones de fondos que cada organi­
zación habrà de realizar, y conse-
guir un compromiso de aportar las 
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cantidades previstas en los tiempos 
precisos. 
Combinar sensibilización y presión. 
No hay mejor mecanismo de pre­
sión que una opinión pública bien 
informada y solidaria con los objeti-
vos de una campana. El trabajo ho-
rizontal de informar a esta opinión 
pública y buscar apoyos en los me-
dios de comunicación, es un trabajo 
que requiere tiempo y persistència, 
y sólo se consigue a través de la re-
alización de múltiples actos, en mu-
chos sitios, y creyendo firmemente 
en el valor pedagógico de estàs ini-
ciativas, que a la larga daran sus 
fnilos (nunca al inicio), porque aca­
baran influyendo a los centros de 
dicisión politica. 

Este trabajo de sensibilización ha de 
ir en paralelo al de presión politica, 
que en sus inicios sólo puede limi-
tarse a informar de unas determina-
das peticiones. En fases sucesivas, y 
de forma repetitiva, esta informa-
ción debe ampliarse con documen-
tos mas elaborados y dirigides a 
personas-clave de la administración, 
los panidos politicos u otros centros 
de decisión, posibilitando con ello 
la apertura de un dialogo y de ne-
gociaciones. 

Estar siempre abiertos al dialogo, 
aunque enseiïando la musculatura... 
Un lobby, y màs si es un 'iobby fe-
roz", no debe olvidar nunca que 
también constituye un grupo de 
presión, especialmente si sus de-
mandas van arropadas, de entrada, 
por mas de 300.000 socios. Este ac­
tivo social legitima para la insistèn­
cia, pero no para la arrogància . 
Conseguir un objetivo que supone 
un cambio de opinión en los cen­
tros de decisión politica, implica es­
tar dispuestos a esperar mejores 
opoitunidades, repetir peticiones ya 
hechas, mejorar y multiplicar los 

mecanismos de información, buscar 
nuevas maneras para dar mas visi-
bilidad a la campana, encontrar màs 
complicidades y apoyos, conocer 
mejor el discurso y los argumentos 
de los detractores de la campana, y 
plantearse convercerlos poco a 
poco, de uno en uno si es preciso. 
La realización de acciones públicas, 
muchas de ellas de gran impacto 
publicitario, no han de estar renidas 
con la búsqueda del diàlogo, que 
es la base a partir de la cual se 
conslmirà después un acuerdo. 

Reconocer los avances de los de-
màs. Tarde o temprano se consi­
gnen cambios de actitud en parce-
las de la administración, en gmpos 
politicos u otros interlocutores. Por 
pequenos o individuales que sean 
esos avances, es fundamental reco-
nocerlo públicamente, reduciendo 
de esa forma las distancias y los es­
tereotipes existentes anteriormente. 
Nadie es ni debe ser el "enemigo"; 
todos somos interlocutores y sujetos 
de comunicación, con el empeno 
legitimo de hacer valer nuestras ar-
gumentaciones y de reconocer los 
acercamientos que se produzcan en 
el proceso de diàlogo. 

Traducir la campana para los me-
dios. Aunque los objetivos de una 
campana sean claros y específicos. 

y los de esta campana lo son, mu-
chos medios de comunicación han 
considerado que la "transparència" 
es un objetivo abstracto, por lo que 
no puede ser publicitado, a diferen­
cia de las minas antipersonales, que 
es fàcilmente traducible en image­
nes, tanto de los artefactos como de 
sus victimas. Este argumento es 
sólo cierto en parte, pues los mis-
mos medios se han hartado de pu­
blicar reportajes o articulos de opi­
nión sobre los otros "secretos 
oficiales" (papeles del CESID, por 
ejemplo). No obstante, parece im-
portante que cualquier otra campa­
na busque maneras màs efectivas 
de "traducir" sus objetivos en imà-
genes que puedan ser mejor publi-
citadas. 

Dosificar la traca final. Cuando se 
ha conseguido el apoyo social, poli-
tico y mediàtico necesario, llega el 
momento de concentrar actividades 
públicas de especial intensidad. La 
multiplicación de actos reivindicati­
ves en un sólo mes, permitió dar 
un espaldarazo a la campana que 
se ha mostrado como definitivo. 
Aunque siempre ,es arriesgado 

acertar el momento de esta inteasi-
ficación de las actividades, parece 
conveniente tener reservados algu­
nes actes especiales para el mo­
mento opertune. 
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INSUNISION en los CUHRTELES 
sobre FONDO de 

HNHPOLOS 
la prisión militar de Alcalà de r~ p g ^ 

nares, entre las gnetas en el ce- V " " " · """"""v" 
En 
Henares, 
mento del suelo de su solitario pa-
lio, crece una sorprendente y varia­
da tlora. Mis conocimientos sobre 
botànica penitenciaria son compara­
bles a la utilidad social del progra­
ma Eurofighter pero me alcanzan 
para identificar esos colores rojos 
que nacen de la base del muro de 
[adriUo interior, a salvo de la mirada 
de la garita de vigilància. Aquí y 
allà, las amapolas chillan su escan-
dalosamente vivo y solido color ha-
cia arriba y hacia adelante, resistién-
dose a ser sometidas por un 
entomo de cemento, ladrillo y valia 
metàlica, de colores apagados, es-
pacios oscuros, rejas y fluorescen-
les. Su apariencia es fràgil pero 
consignen aguantar los estirones del 
viento y el estruendo regular del 
vuelo de los aviones de caza. Meta-
fóricas comparieras de desol^dien-
cia: floral la suya, civil la mía. 
Hace unos anos se dio también esta 
conjunción de desobediencias. En-
tonces, esta arquitectura destinada a 
vigilar y someter albergo a las pri-
meras oleadas de insumisos. Con 
un poco de imaginación uno puede 
verles andando desnudos por los 
pasillos al negarse a vestir el unifor­
me militar, obligatorio por enton-
ces, o dirigiendo una charla antimi­
litarista a los desertores subidos en 
una mesa del comedor tras haber 

roto el estrictç control que les sepa-
raba de aquellos, o intentando com­
pletar la palabra "INSL'MISIÓN" so­
bre uno de los muros del patio o, 
en plena huelga de hambre, llegan-
do al extremo de ejercer una de las 
peores violencias: la que se dirige 
contra su propio cuerpo... 
En los 6 ó 7 anos que van desde 
entonces hasta ahora, las amapolas 
probablemente han seguido tlore-
ciendo muros hacia adentro, con-
templadas como mucho por algún 
esporàdic© desobediente visceral 
que deseubre su espíritu antimilita-
ristt (o. al menos, antimilitar) en el 
interior de un cuartel. Muros hacia 
afuera, la insumisión dejó de ser 
percibida por el poder militar como 
simple rebeldía juvenil, como una 
protesta inarticulada, y se advinió 
su verdadera naturaleza de desobe­
diència premeditada, consciente y 
pública, su dimensión colectiva, la 
profundidad del cuestionamiento al 
reclutamiento forzoso y a la misma 
existència del Ejército que lanzaba a 
la Sociedad, su potencial multiplica­
dor y el creciente movimiento de 
simpatia que despertaba. El Ejército 
eludia el debaté planteando por los 
desobedientes civiles, pidiendo y 
obteniendo protección jurídica del 
entonces Gobierno socialista a tra­
vés de una nueva ley del sen icio 

)militar que la parapetaba tras la 
justícia civil, encargada artificial-

mente desde ese momento de la 
impopular tarea de reprimir la op-
ción política representada por los 
insumisos. La negativa a somelerse 
al reclutamiento forzoso pasó a ser 
un delito perteneciente a la jurisdic-
ción civil. 
l'aralelamente, los sucesívos Go-
biernos del partido socialista aco-
metieron una camparia de verdade­
ra " v a c u n a c i ó n " de la o p i n i ó n 
pública contra cualquier asomo de 
simpatia y apoyo hacia los desobe­
dientes, construyendo para ello una 
imagen oficial de los insumisos 
como jóvenes egoístas, iasolidarios, 
vagos y oscuramente relacionados 
con el entomo del terrorísmo etarra. 
Al mismo tiempo, con el fin de 
amortiguar su resonancia social se 
ha tratado de hacer cada vez menos 
visible la represión ejercida sobre la 
insumisión. Éste es el animo que 
hay de t ràs de medidas como la 
concesión de privilegias penitencia-
rios a los insumisos presos (paso in-
mediato a régimen abierto) y, màs 
recientemente, la entrada en vigor 
del nuevo Código Penal el pasado 
ano 1996, que inaugura una nueva 
línea de represión silenciosa que 
sustituye a la prisión: la inhabilita-
cíón absoluta, la muerte civil. 
Pero, a pesar de los intentos de 
amordazarla y envenenarla, la insu-
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misión ha crecido y florecido irre-
mediablemenle hasta llegar a cons-
tituirse en cuestión de Estado. Poca 
gente podia imaginarse a comien-
zos de 1989 que aquellos primeros 
insumisos que se presentaren públi-
camente iban a convertirse ocho 
anos mas tarde en mas de 10.000, 
que muchas mas personas iban a 
implicarse en mayor o me­
nor grado a través de gm-
pos antimililaristas o de 
apoyo a la insumisión en 
formas organizativas 
asamblearias, que la causa 
de los insumisos desperta­
ria simpatías sólidas en 
medios sociales tan diver­
sos como los judicial es o 
los periodíst icos, o que 
conseguiría contagiar el 
discurso de la desobe­
diència civil en sectores 
ideológicos variados. 
Este éxito no ha impedido 
a la imaginación antimili­
tarista continuar trabajan-
do durante estos anos en 
la exploración de nuevos 
caminos para la desobe­
diència civil. La insumi­
sión en los cuarteles es su 
ultimo hallazgo, la mas re-
ciente herramienta de lu-
cha noviolenta parida des-
p u é s de varios anos 
(demasiados quizàs) de 
reflexión, planificación, 
d e b a t é y b ú s q u e d a del 
momento mas adecuado. 
Una flor desobediente que quiere 
elevarse como las amapolas de esta 
càrcel, en medio de un panorama 
gris hormigón o gris acero, sombrío 
y nada esperanzador. El anuncio de 
la desaparición del reclutamiento 
forzoso en Espana para principios 
del próximo milenio que hizo el 
Gobierno de Aznar el pasado ano 
es contradictorio, a pesar del papel 

significativo que ha jugado la insu­
misión en tal medida, puesto que 
sobre el papel conduce al enquista-
miento y consolidación del aparato 
militar. 
El nuevo contexto internacional es, 
al parecer, el factor clave que im­
pulsa este proceso. Solamente ejér-
citos de especialistas, mas reduci-

dos, móviles y dotados de la última 
tecnologia de la muerte, pueden 
asumir el papel de gendarmes pla-
netarios que tienen asignado en el 
desigual e injusto (y por eso no tan 
nuevo) orden mundial. Por ello al 
final de la guerra fria no es el final 
de la OTAN sino el comienzo de 
una (vieja) nueva que asegurarà, en 
última instància, la continuidad de 

las relaciones de sometimiento y sa-
queo del Norte sobre el Sur. Éste es 
el marco que nos permite entender 
el aumento del gasto militar, el im­
pulso a la indústria de armamento y 
la entrada del Estado espanol en la 
estructura militar integrada de la 
OTAN, cuando en nombre de Ma-
asiricht se relativizan necesidades 

sociales bàsicas. Esta huida 
hacia adelante del milita-
rismo busca legitimarse 
social mente a través de la 
invención de nuevos ene-
migos (como, por ejem­
plo, el terrorismo islàmico 
o, genéricamente, la ines-
tabilidad política de los Es-
tados àrabes), y de un hu-
manitarismo armado que 
camufla la responsabilidad 
del Norte en las causas es-
tmcturales y el estallido fi­
nal (a través del trafico de 
armas) de los conflictos 
que dice aliviar. Todo ello 
bajo la cobertura de un 
discurso ideológico que 
martillea insistentemente 
las palabras "paz", "seguri-
dad" y "defensa" , eso sí, 
entendidas desde la pers­
pectiva militar y estatal en 
el mejor de los casos. 
Evidentemente, nadie ex-
cepto una pequena élite 
casi sacerdotal ha partici-
pado en la confección de 
esta monstruosidad. Desde 

el movimiento antimilitarista 
del Estado espanol nos resistimos a 
quedarnos de brazos cruzados, en 
silencio. Hay que seguir desobede-
ciendo. La insumisión en los cuarte­
les hereda la fiíerza colectiva de la 
insumisión "al uso" por ser una pro-
fundización de ésta pero, a la vez, 
supone un salto cualitativo que per­
mite distinguirla como una nueva 
herramienta para iluminar el lado 

A 



oculto del militarismo de hoy, parti-
cipando sin perniiso en sus recien-
tes y próximas metamorfosis con 
nuestro cuestionamiento y nuestra 
opción por una alternativa de de­
fensa noviolenta, centrada en la se-
guridad humana y con la desobe­
diència civi l como herramienta 
esencial. 

Ha sido en este ano 1997 cuando 
han empezado a soplar nuevos 
vienlos de insumisión, encarnados 
por los calorce antimilitaristas de 
Galiza, Elche, Bilbo, Imnea, Valèn­
cia, Valladolid, Madrid, Sevilla, Sala­
manca y Barcelona, doce del Movi-
miento de Objeción de Conciencia 

(MOC) y dos de la Asamblea de 
Objeción de Conciencia de Galiza 
(ANOC), que nos hemos dejado 
disfrazar de soldados, plegandonos 
en apariencia a la obligatoriedad 
del servicio militar, para luego cum-
plir, como dijo George Brassens, 
con "el primer debcr de un soldado 
consigo mismo: desertar". Pero, eso 
sí, a diferencia de los 2.000 ó 3 000 
desertores anual es del Ejército espa-
nol, públicamente, con estruendo y 
buscando la mayor resonancia posi­
ble mediante presentaciones colec-
tivas y acciones no violentas (strip-
tease en gobiernos militares, 
pintadas en techos de barracones 
de cuarteles, obras simbólicas de 
demolición de edificios militares, 
ocupaciones de oficinas de empre-
sas de armamento...). De nuevo, 
puesto que los insumisos en los 
cuarteles adquieren la condición le­
gal de militares, es el Ejército el en-
cargado, a través de la justícia mili­
tar, de articular la represión contra 
la disidencia antimilitarista, al me-
nos sobre el papel. En la pràctica, 
no ha mostrado excesivo interès en 
llevar a calx> tal labor porque sola-
mente cuatro de los catorce insumi­
sos en los cuarteles hemos sido en-
carcelados La represión selectiva es 
su respuesta frente a la insumisión 
y busca romper la identidad colecti-
va de la estratègia desobediente, di­
vidir y desmoralizar a los partici-
pantes. No lo han conseguido. 
Así que la primavera de este aho ha 
vuelto a traer amapolas y desobe-
dientes civiles a la prisión militar de 
Alcalà de Henares. Los cuatro, Elías, 
Ramiro, Plàcido y yo, hemos "visita-
do" el interior de esta siluación de 

instituciones clisciplinanas; una car-
cel dentro de un cuartel. El colmo 
del militarismo. Y por lanto, un tris-
le cementerio para libertades como 
la de expresión y pensamiento, un 
privilegiado observatorio desde el 

que constatar la impresentable hi­
pocresia que es la esencia de la 
nueva imagen humanitària y demo­
cràtica del Ejército, cobijo de un 
rjco bestiario que inciuye cabecillas 
del terrorismo de Estado, instru-
mentos del golpismo, espías de al­
tos vuelos y, ahora también, antimi­
litaristas. Cada cual, claro, con su 
tratamiento individualizado; leléfo-
nos móviles, comedor privado, au-
sencia de rejas y muros para unos, 
control ideológico para los otros. 
Prohibida para nosotros por tanto la 
posesión de cualquier material de 
contenidos antimilitaristas o "favore-
cedores" de la insumisión, verdade-
ros objetos peligrosos para el "buen 
orden", la seguridad y la reeduca-
ción de los internos de esta càrcel. 
Preocupación vana la del coronel 
que dirige esta prisión ante la nada 
halagüena perspectiva de tener cir-
culando aquí dentro un número 
creciente de materiales antimilitaris­
tas en un soporte especialmente 
contagioso y móvil: insumisos en 
los cuarteles de actitud tranquila 
abierta, cargàndose de razón entre 
estos muros blancos, y demostran-
do la firmeza y sinceridad de sus 
convicciones. 

Con este fondo de amapolas deso-
Ixidientes, en compahía de los cer­
ca de 350 insumisos que habitan las 
càrceles civiles del Estado espahol. 

Carles Pérez Barranco 
Prisión Militar 
de Alcalà de Henares 

En este momento, tinales de octu­
bre, permanecemos en prisión Elías 
y Ramiro, condenados a 2 anos y 4 
meses, y 6 meses respectivamente, 
y yo mismo, en mi quinto mes de 
prisión preventiva. Plàcido ha sido 
condenado a 2 anos y 4 meses y 
esta a la espera de ingresar. 



ecologia urbana 

C 

S|PERMflNZflN|lS 
Uno p r o p u e s t o p o r o 

HBRIR ESPRCIO 
o B i c í c l e t o s q Peo tones 

en C i u d o d e s Densos 

[el caso de Barcelona] 
Enric ï e l l o [ficció Ecolopis ía] Daniel Erif|a i| Hildegard Resingeí [fímics de la Bici] 

Barcelona podria ser mas sosienible, pero no lo es 
Las nuevas corrien tes del urbanismo sosienible seAalan 
las ventajas ambiental es de las ciudades densas y pluri-
lundonales, como Barcelona: menor consumo de terri-
torio urbanizado, disminución de la movilidad obligada, 
alto grado de uso de los transportes 
colectivos. La proximidad permite 
una mayor proporción de viajes a 
pie y en transporte publico, mien-
tras el uso del automóvil es clara-
mente minoritario en los desplazamientos intemos. l'or 
desgracia, esas ventajas estan siendo mas àmenazadas 
que nunca por la especulación inmobiliaria y el eniare-
cimiento del suelo, que ha provocado la diseminaium 
de la población en àreas metropolitanas mas extensas, 
y el coasiguiente aumento de la dependència obligada 
del automóvil y de las reties \ iarias de gran capacidad. 

Como consecuencia del dominic del 
coche, una parte sustancial de las 
ventajas ambientales de la ciudad 

densa y plurifunclonal queda anulada 

Hn Barcelona los despla/amientos internos en automó­
vil sólo suponen el 24 % como promedio. En un dia 
laborable, únicamente el 17 % de las personas se diri-
gen a su lugar de trabajo o de estudio en automóvil. Un 
5 % lo hace en motocicleta. Un 47 % utiliza el transpor­

te publico, y un 30 % se desplaza 
a pie. El uso de la bicicleta empie-
za a abrirse paso. Unas 30.000 per­
sonas la utilizan a diario, lo que re­
presenta el 1 % de la movilidad 

total de un dia laborable: un ciclista por cada diecisiete 
automóvilistas. Los días lestivos el número de usua-
rios/as aumenta hasta unas 140.000 personas. 
Aunque el trafico motorizado sólo resuelve una cuarta 
pane de la movilidad de Barcelona, ocupa el 64 % de 
la superfície viària, genera el 76 % de todos los conta-
minantes a tmosfér icos locales (S02, Nox, 



( 
Si se hiibicra rcspctado el discno 

original del Ensanchc de 
Barcelona, hoy la ciudad seria de 

los peatones y las biciclelas. 

CO,VOC,TSP), emite el 38 % de todos los gases de 
efecto invernadero, es la mayor fuente de polución 
acústica, y provoca la mayor parte de accidentes. 
Como consecuencia del dominio del coche, una parte 
sustancial de las ventajas am-
bientales de la ciudad densa y 
plurifuncionai queda anulada. 
El uso de la bicicleta como me-
dio de transporte cotidiano es 
una de las víctimas de esa apropiación del espacio ur-
bano por el automóvil. 

Irónicamente, eso hace mas difícil abrir espacio a la bi­
cicleta en una ciudad medilerrànea donde todo està 
cerca, el clima es agradable, y la mayoría de desplaza-
mientos se realizan en recorridos cortos. La trama del 
Ensanche de Barcelona disenada bacia 1860 por el gran 
urbanista Ildefons Cerdà atribuïa como mínimo el 50 % 
del espacio viario de la calle a los peatones. Para 
Cerdà, la calle no era "simplemente una carretera desti­
nada a servir a las comunicaciones directas entre dos 
puntos", porque 
"està màs principal e inmediatamenle destinada a pres­
tar, y realmente presta una sèrie interminable de servi-
cios a cuàl màs importante al vecindario residente (...) 
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Una propuesta de supermanzanas 
para el Ensanche. Red viària rodada. 

En efecto, la calle les suministra luz para ver, aire para 
respirar, vistas que disfmlar, y ademàs todos los medios 
de ejercitar el sentimiento de comunicabilidad o socia-
bilidad que Dios en su inmensa y previsora sabiduría 

ha impreso en el corazón del hombre." 
Respondiendo a tales principios, los disenos 
originarios de Cerdà contemplaban la posibi-
lidad de establecer unas "intervias" peatona-
les que unirian entre ellos los patios interio-

res de sus caracteristicas manzanas con las esquinas 
recortadas. Las "intervias" hubieran permitido estable­
cer una doble trama viària para enlazar entre si los dos 
espacios públicos detinidos por las manzanas de Cerdà: 
a la cuadrícula viària "ancha" que conecta la ciudad 
"exterior" se le podria haber superpuesto un sistema de 
"intervias" pealonales que habrían enlazado la ciudad 
" interior" de los patios vecinales. Si ese diseno original 
se hubiera llevado a cabo, hoy la bicicleta tendría a su 
disposición una densa red que permitiría atravesar Bar­
celona en todas direcciones mediante recorridos que 
discurrirían en su mayor parte a través de la ciudad "in­
terior". 

l'ero la especulación del suelo suprimió los patios co-
lectivos interiores, que se privatizaron. Las pocas "inter­
vias" que sobrevivieron no estàn enlazadas entre sí. Del 
plan inicial del Ensanche de Ildefons Cerdà sólo quedó 
la trama viària ancha que, sin i 
embargo, debido a sus estudia-
das proporciones ha resultado 
sumamente útil para absorber 
un gran volumen de tràfico 
motorizado. La regulación semafórica de los emees a 
favor del automóvil, y su sincronización, permite a los 
vehículos motorizados alcanzar velocidades muy altas 
en recorridos breves, a menudo superiores al límite de 
50 Km/hora. Ello convierte la circulación rodada en una 
espècie de carrera entre semàforo y semàforo, un siste­
ma ineticaz - la velocidad media real de un desplaza-
miento urbano en automóvil es en Barcelona de unos 
24 Km/hora, sin contar el tiempo invertido en aparcar -
que crea un entomo sumamente hostil para los peato­
nes y la bicicleta. Los habitantes del Ensanche destacan 
en las encuestas entre los barceloneses màs sensibiliza-
dos por la degradación ambiental y social causada en 
su barrio por el tràfico motorizado: la percepción crítica 
aumentó del 71 % en 1985 al 92 % en 1990. 
Ciudades libres de coches.- la recuperación de la ciudad 
para sus habitantes 

En los últimos anos se ha iniciado la recuperación del 
interior de algunas manzanas como espacio público, 

Hoy la circulación 
rodada es una espècie 

de carrera entre 
semàforo y semàforo. 
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mediante operaciones que convierten el subsuelo en 
aparcamiento para los vecinos que de ese modo sufra­
gar! la recuperación del solar y sa reurbanización. Algu-
nas "intervías" también han sido con-
vertidas en pequenos reductos 
peatonales, o en calles de un solo ca­
rril donde se prohibe aparcar sobre la 
acera. 
Sin embargo, para rehabilitar comple-
tamente la segunda estructura viària peatonal y ciclista, 
convirtiendo los patios vecinales de la "ciudad interior" 
en un verdadero sistema, se necesitarà mucho tiempo. 
Mientras tanto, los problemas ambientales globales y lo-
cales no pueden esperar. Hace falta otra propuesta mas 
ambiciosa e inmediata para que Barcelona avance real-
mente hacia un modelo de ciudad sin coches, o con 
muchos menos coches que ahora. 
"Supermanzanas" para una Barcelona mas sostenible 
La propuesta de abrir 'supermanzanas" en la trama del 
Easanche quiere contribuir a hacer realidad ese objeti-
vo. Para hacer de nuevo Barcelona un lugar accesible 
para los ciclistas, y agradable para los peatones, se re-
quiere una estratègia ambiciosa de reducción y pacifica-
ción del trafico motorizado. Una propuesta que nos pa-
rece clave para ese objetivo consistiria en agrupar 
varias manzanas de la trama de Cerdà en "supermanza­
nas", cuyas calles interiores quedarían reservadas a pea­
tones y ciclistas, y para aparcar los vehículos de carga y 
descarga, servicios y residentes, que deberían circular a 
un màximo de 15 Km/hora respetando la prioridad pe­
atonal. El resto del trafico se desviaria hacia las calles 
de separación entre las "supermanzanas", donde la ve-
locidad debería limitarse a 30 Km/hora. 
Tal como ha sugerido Salvador Rueda, el sistema de 
"supermanzanas" puede definirse directamente como el 
inverso de las vias principales de circulación rodada es-
tablecidas actualmente. Todas aquellas calles que ya 
hoy no tienen una función clave como conexión viària 
de gran capacidad quedarían integradas en el sistema 
de "supermanzanas", en cuyo interior la prioridades se 
invertirían: primero el peatón, después la bicicleta, el 
transporte publico y los servicios, y en último lugar la 
entrada y salida de automóviles privados desde sus 
aparcamientos. El interior de la "supermanzana" podria 
subdividirse en tramos peatonales y tramos de coexis­
tència pacífica. En los primeros se suprimiria la distin-
ción entre acera y calzada, y sólo podrian circular los 
vehículos motorizados que debieran acceder aparca­
mientos subterràneos. En el resto de la "supermanzana" 
se permitiría una entrada y salida mas libre de automó-

Para convertir de nuevo Barcelona en un 
lugar accesiblea los ciclistas y agradable para 

los peatones, se requiere una estratègia 
ambiciosa de reducción y lentificación del tràfi 

co motorizado. 

viles para aparcar en semi-batería, reduciendo de cuatro 
a dos los carriles de circulación y a 15 km/hora la velo-
cidad màxima. Cuando se considere necesario, uno de 

los dos carriles puede re-
servarse para bicicletas. En 
los tramos donde los apar­
camientos en semi-batería 
se limiten a un lado de la 
calle, o no se contemplen, 

las aceras podrian ampliarse de cinco a siete metros 
para induir bancos, quioscos, terrazas de bares o pe-
quenas àreas de juegos infantiles. 
Las conexiones con el exterior de la "supermanzana" 
deberían estar claramente senalizadas como "puertas de 
acceso" a una zona de trafico calmado, con "mesetas" 
en forma de almohada y estrechamientos de las aceras 
en forma de "orejeras", que avisaran a los conductores 
de su entrada en una zona de prioridad invertida. La 
mayor parte de las plazas de aparcamiento públicas del 
interior de la "supermanzana" deberían concederse por 
el ayuntamiento para el uso exclusivo de los vehículos 

1 r 
Un ejemplo: supermanzana de 3x3 manzanas.. 
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de los vecinos. El resto deberían ser principalmente 
aparcamientos de carga y desc^arga, o paradas de taxi. 
Según sos caracterísiicas y su ubicación en relación a la 
trama viària principal, las "supennahzanas' podrían di-
senarse de distintas proporciones (3x2 manzanas, 3x3, 
4x2, 4x3, 4x4, etc), y con dislribuciones iriteriores dis­
tintas de las areas peatonales sin aceras y las zonas de 
coexistència pacífica. La disposición del mobiliario ur-
bano lambién cambiaría en cada caso según sn función. 
El espacio ganado al coche facilitaria la localización y el 
acceso a contenedores para la re-
cogida selectiva de basuras, e in-
cluso de pequenas instalaciones 
conio niini-lraperías para la reco-
gida de residuos especiales do-
mésticos en las inmediaciones de 
mercados municipales, o cubos de compostaje comuni-
tario en los alrededores de zonas verdes. 
En d interior de la "supermanzana" las direcciones de-
berían ser únkàs para los vehiculos motorizados. Por el 
contrario, en las calles adyacentes de trafico mas inten-
so seria conveniente reintroducir la doble dirección, 
con dos carriles en cada sentido. Ello evitaria recorridos 
innecesariamente largos para llegar al pnnto de destino 
en una supermanzana, y ayndaria ademas a moderar la 
velocidad a 30 Km/hora. En el interior de las "super-
manzanas" las bicicletas podrían circular libremente en 
todos los sentidos sin necesidad de carriles-bici segre-
gados, pero respetando la prioridad peatonal. L'n siste­
ma de carriles-bici exterior enlazaría entre sí las (Uversas 
"supermanzanas", cnyo conjunto proporcionaria a la bi­
cicleta una verdadera red. De ese modo, tanto peatones 
como ciciistas podrían moverse a través de un sistema 
viario propio que vertebraria una ciudad "interior"' don-
de el coche ya no impondría su dominio sobre el espa­
cio urbano. 

En nuestra opinión, la propuesta de un nuevo Ensan-
che con un doble sistema de calles de cuatro carriles y 
"supermanzanas" de trafico calmado comportaria cam-
bios muy ventajosos para el medio ambiente y la cali-
dad de vida de la ciudad; 
Se eslablecería una jerarquia clara de calles distintas, no 
todas accesibles en las mismas condiciones para el au-
tomóvil. Cuando un conductor de-
cidiera sacar su automóvil del 
aparcamiento, ya no lo haría con 
el convencimiento actual de que 
puede penetrar en cualquier rincón de la ciudad sin 
otra limitación que la anchura de la calzada y la densi-
dad de trafico que espera encontrar. En una ciudad con 

En el interior de las "supermanzanas' 
la priorídades se Invertirían: 

prímero el peatón, después la bicicleta, 
y luego el transporto publico, 

los servicios y los aparcamientos. 

supemianzanas" de trafico calmado, el conductor de­
ixarà meditar mejor si no le conviene mas dejar el co-
che aparcado (o renunciar definitivamente a él) y, se­
gún la distancia a recórrer, moverse a pie, en bicicleta 
o en transporte colectivo. 
El volumen total de trafico motorizado privado tendría 
un techo claro, detemiinado por la capacidad màxima 
del sistema viario fonnado por la red de calles principa-
les (con cuatro carriles y una regulación a 30 Km/hora) 
y las actuales "rondas" (autopistas urbanas sin semàfo-

ros y velocidad màxima de 80 
Km/hora). El coste de superar ese 
techo serian los alascos, lo cual in-
centivaria ràpidamente la sustitu-
ción del modo de transporte hacia 
olro mas .sostenible. 

La clave del exlto de una Barcelona mas sos­
tenible, con menos coches y mas 

bicicletas, es la participación ciudadana. 

Con la reducción y la pacificación del tràfico motoriza­
do disminuiria también la conlaminación atmosfèrica y 
acústica. Se reduciríà así la contribución de la ciudad al 
efecto invemadero planetario. cumpliendo con el com-
promiso adquirido por Barcelona con la adhesión a la 
Carta de Amsterdam "Ciudades para la protección del 
Clima", y el acuerdo de lleidelberg de 1994: reducir 
para el ano 2005 un 20 % las emisiones causanles del 
calentamiento global provenientes del funcionamiento 
de la ciudad, respecto a las de 1987. 

La caDe dejaría de ser un entorno hostil para la convi­
vència y el juego. Los ninos podrían volver a jugar en 
ella sin pelígro, las personas mayores podrían^usarla 
como prolongación colectiva de sus viviendas, y todo 
el vecindario podria rehacer los lazos de sociabilidad y 
comunidad que la ciudad del automóvil y la televisión 
han despedazado. La ciudad volvería a ser un lugar 
para vivir y convivir. Un lugar para las personas, y para 
las personas que se mueven con sus pies andando o en 
bicicleta. 
Sin embargo, para la eficàcia de esta propuesta haràn 
falla algunas medidas complemenlarias: 
La disminución del tràfico motorizado en el interior de 
la ciudad debería ir unida a una potenciación de los 
transportes colectivos, su coordinación intermodal (bi-

llete único) y su abaratamiento re-
lativo. El sistema de "supermanza-
nas" tendra un efecto disuasorio 
(push) que debe combinarse con 

medidas de atracción eficaces (pull). Este aspecto es 
particularmente importante para las personas que vie-
nen cada dia a trabajar a Barcelona, y que generan màs 
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de la milad del trafico rodado de la ciudad. Se necesita 
una mejora sustancial de las redes de transporte publi­
co metropolitanas, combinada con un sistema eficaz de 
aparcamientos disuasorios. 
Es necesario detener el actual proceso de redistribución 
de la población hacia otros municipios de la región me­
tropolitana, que aleja distancias y separa fimciones en 
la dirección opuesta a la proclamada por las comentes 
del nuevo urbanismo ecológico. La oferta de viviendas 
asequibles en el interior de la ciudad es una condición 
imprescindible para convertir Barcelona en una ciudad 
liberada de coches. 
La creación del sistema de "supermanzanas" también 
afectarà el precio de las viviendas, al beneficiar mas a 
unas calles que a otras alterando correlativamente el va­
lor del suelo. Ese es siempre un resultado inevitable de 
la ordenación pública del proceso urbanístico. En 
nuestra opinión, la fornia como se plantee ese conflicto 
entre el nuevo valor socio-ambiental comunitario de las 
"supermanzanas", y la modificación del precio particu­
lar de las viviendas, serà una prueba del grado de ciu-

d a d a n í a de los 
habitantes de 
Barcelona. Los 
propietarios de 
las viviendas si-

tuadas en las calles que sigan formando parte de la tra­
ma viària con prioridad para el automóvil pueden con-
siderarse relativamente perjudicados. Sin embargo, 
todos los habitantes de Barcelona, incluidos los vecinos 
de las calles exteriores de las "supennanzanas", saldràn 
ganando en tanto que usuarios del espacio de alta cali-
dad urbana y ambiental ganada al automóvil. 
El posible conflicto entre "ganadores y perdedores" se 
producirà, de hecho, en el interior mismo de cada per­
sona, de cada familia y cada ciudadano; todos perdere-
mos algo en tanto que (posibles) automóvil istas, pero 
ganaremos mucho como vecinos de unos barrios cuya 
calidad social y ambiental aumentarà, y como (posi­
bles) usuarios de la bicicleta y el transporte publico. 
En cualquier caso, la clave del éxito para que Barcelona 
avance hacia un modelo de ciudad màs sostenible, con 
menos coches y màs bicicletas, serà la participación 
ciudadana. Sólo mediante un gran acuerdo social don-
de las prioridades de la mayoría de la población no 
queden injustamente anuladas por la minoria que se 
empena en moverse en automóvil privado por la ciu­
dad, serà posible romper las barreras que impiden a 
Barcelona aprovechar las ventajas ambientales que po-
see, para ser realmente una ciudad humana y habitable. 

Los nines podrian volver a jugar en la 
calle sin peligro y las personas mayo-

res usaria como prolongación colectiva 
de sus viviendas. 
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flprendiendo 
nuevas 
f o r m ó s de 
s e r H o m b r e s 

( Dominic Hiiaíf ) 
Duranle varias détadas. Nicaragua 
ha aparecido en las notícia» en ínti­
ma conexión con la violència. Las 
insurreccioncs contra la dictadura 
de Somoza a finales de los setenta, 
que culminaren en la Revolución 
Sandinista de 1979 y la guerra de 
agresión financiada por Estados 
Unidos, dejaron 100.000 muertos y 
descapacitados. Desde la firma de 
la paz en 1990 el país ha dejado de 
estar en guerra, pero la violència no 
ha cesado. Todavia existen gmpos 
armados en el Norte del país, las 
acciones de las pandillas, a menudo 
fiiertemenlc armadas, han iiecho de 
las ciudades un lugar peligroso, Ixs 
protestas estudiantiles terminan ha-
hitualmente en batallas campales 
con las fuerzas "anti-molines", y de-
tràs de todo siguèn exLstiendo altos 
niveles de violència en el Irogar 

(véase En l'ie de l'az, n8 42). l'ero 
algo esta empezando a moverse. 

En 1993. un grupo reducido de 
homhres se juntaron para organizar 
un taller sobre la masculinidad. De-
cidieron trabajar "por el cambio de 
iKiiuuks. valores y componamien-
los machislas de los hombres para 
así constmir unas relaciones de ge­
nero basadas en la justícia y la 
iguaklad" IX- entonces a esta paric, 
el "grupo de hombres contra la vio­
lència", inspirandose en el ejemplo 
de la lucha de las mujeres en Nica­
ragua, ha inlentado, en palabras de 
su secretario ejecutivo. Édgar Ama­
dor, "asumir la parte que nos co-
rresponde a los hombres". Con ello 
quieren dejar claro que las ctíeslio-
nes de genero no tocan solamente 
a las mujeres, que la identidad de 
los hombres ha de cueMion.use. El 
gmpo se propuso analizar y refle­

xionar sobre lo que significa ser 
hombre en Nicaragua. Frente a la 
idea de hombre, del macho, como 
un ser valiente. fuerte. y también 
agresivo y violento, muchos hom­
bres del gmpo se plantearon quitar 
esta màscara, lo que signiheó una 
liberación que llevaban tiempo bus-
c^indo. El grupo ofreció un espacio 
para que estos hombres pudieran 
émpezar a cambiar y se inició un 
proceso de aprendizaje continuo 
que gradualmenle lo ha hecho po-
sible. Esta Iniciativa luvo un fuerte 
apoyo de los gmpos de mujeres en 
el país. empezando por las propias 
amigas y companeras de los miem-
bros del grupo. 

Ahora, mas de cuatro anos des­
pués, el grupo se ha extendido a 
casi todo el país y està abierto a 
cualquier hombre que quiera cam­
biar las relaciones de género exis-
tentes. Este gmpo està ahora orga-
nizando su segundo Encuentro 
Nacional de grupos de hombres 
contra la violència. Su Influencia ha 
sido mayor entre, los jóvenes pero 
es un grupo plural que incluye 
gentes hetero y homosexuales. Han 
trabajado sobre las experiència se-
xuales. las formas noviolentas de 
enfrentarse a los celos. Y paulatina-
mente han ganado espacios en la 
sociedad civil, ahora tienen un es­
pacio de diez minutos a la semana 
en Radio l 'rimerísima. Reciente-
mente, el gmpo de Managua se ha 
dividido en comisiones para poder 
desarrollar màs àreas. Existe comi­
siones de capalitación, de organi-
zación, de comunicación y de in-
vestigación. Esta última ha estado 
trabajando en una investigación de 
las Naciones Unidas sobre respon-
sabilidad masculina. De hecho. es 
el único grupo de hombres en todo 
Amèrica Latina que està trabajando 
en este lema. 

A 
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Uno de los aspectos mas inleresan-
les del grupo es la inclusión de 
campesinos. Los contactos empeza-
ron en 1995, con los agricultores 
que hacía el "plantón" (acampada) 
en demanda de la lltulación de sús 
tierras, Alli empczó la Red de Pro­
motores Campesinos, que después 
ha trabajado con otros grupos de 
campesinos. El gmpo ha roto con 
d mito de que el campesino delv 
ser mas machisla que los hombres 
de la ciudad y ha aprendido mucho 
de ellos. Este contacto ha significa-
do una nueva experiència para los 
que buscaba en el gmpo la "esen-
cia" del hombre a nivel teórico. El 
gmpo se ha dado cuenta de-que el 
maihismo y la violència estàn pre­
sentes en todos los estratos de la 
sociedad nicaragüense, y que esa 
miMiia violència tan sólo cambia de 
forma en función del contexto so­
cial. Los campesinos han hecho del 
testimonio su herramienta de traba-
jo para la transformación, expresàn-
dose con una sencillez que en mu-
i has ocasiones ha dejado a los 
demàs miembros del gmpo lloran-
do. La participación en las reunio-
nes del grupo han llevado a mu-
chos campesinos a llevar a la 
pràctica las reflexiones sobre su ex­
periència. Hay casos de hombres 
que han induklo a su companera 
como copropielaria de sus tierras, 
que han empezado a compartir las 
labores de la casa; que han llevado 
a sus hijos y hijas a las reunioms 
del gmpo. En un país como Nicara-
gua, en el que la vida de campo es 
muy dura y, ademàs, el papel del 
macho excluye el afecto y la comu-
nicac ión, las posibilidades de ahrinie 
a otras personas ha resultado muy 
positivo para estos campesinos. 

En el clima educativo actual de Ni-
caiagua, con un Ministro de Educa-
ción ultraconsen ador y con cons-

tantes recones en el presupuesto. el 
gmpo ha trabajado con éxito en la 
educación no formal y en la educa-
ción de adultos. Han tenido una ex­
periència muy bonita en un centro 
de secundaria acelerada para ma-
dres solteras y para las gentes que 
dejaron de ir a la escuda para en­
trar en el Servicio militar. El vecin­
dario ha sido testigo del cambio en 
las actiludes de estos estudiantes, 
que buscan formas menos violentas 
y menos "pleitistas" ele- rc-solver sus 
problemas. Y también de la recon-
ciliación de familias separadas por 
la falta de comunicación entre sus 
miembros. 

Utilizan métodos de trabajo como el 
sociodrama. Edgar Amador relata 
una experiència reciente en la que, 
buscando las raíces de la violència, 
hacia què los panicipantes regresa-
ran a su mt.maa para analizar los ti-
pos de juegos que practicaban. Aca­

baran casi matàndose entre ellos y 
quedó muy claro que las experien-
cias y la cultura violenta empeza-
ban ya desde muy jóvenes. Las acti-
vidades del gmpo han otorgado un 
papel muy importante a este ele-
tnento HkUoo, con piAatas para los 
hombres porciue ellos quieren revï-
vir sus vidas de otra forma, después 
de tanta tristeza durante tanto tiem­
po. 

El gmpo trabaja con otras organiza-
ciones de la sociedad civil, especial-
mente con los diferentes gmpos de 
mujeres. Han creado un espacio 
para denunciar y también para pro-
poner. Fue criticado por otros gm­
pos cuando se pronunció en contra 
de la violència que surgió entre es­
tudiantes y la policia en las recien-
tes propuestas de dedicar el 6% del 
presupuesto a la educación. Enten-
dieron y explicaran estàs críticas 
como el producto de una sociedad 
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donde existe una gran violència es­
tructural y en la que es difícil enien-
der que las cosas se pueden arre­
glar de manera noviolenta. 
Entonces fueron acusades de "po-
ner la otra mejílla" y su respuesia 
fue que, aunque està claro que hay 
que luchar, habría que hacerlo de 
la forma menos violenta posible, 
que habría que buscar otras formas 
de lucha contra esa violència es­
tructurat. En relación al impacto en 
las políticas públicas, han apoyado 
a los gnipos de mujeres en su de­
manda de una Comisaria de la Mu-
jer y la Ninez, pero lambién han 
combatido los malentendidos de al-
gunos hombres que han visto estàs 
comísarías con temor, inseguridad y 
desconfíanza. Edgar Amador clien­
ta su experiència de trabajo con 
hombres en Corn Island, en la 
Costa Atlàntica, que terminó ha-
ciendo que el gaipo de apoyo a 
la Comisaria estuviera compuesto 
por hombres en un 50%. 
En el clima de violència estnictural 

y cotidiana, de desempleo y deses-
peración que vive Nicaragua, mu-
chos analistas dicen que las pandi-
llas juveniles son un aspecto del 
intento del hombre de aferrarse a 
su identidad de macho violento 
como lo único que le queda. El 
gmpo de hombres contra la violèn­
cia es muy consciente de este pro­
blema y de la necesidad de buscar 
alternativas en los niveles pràctico y 
de identidad. Dicen haber tenido 
éxitos con algú nos pandilleros que 
se han salido de las pandillas y es-
tàn buscando formas diferentes de 
enfocar su vida. 

El gmpo acaba de recibir tínancia-
ción de una ONG inglesa, pero ello 
ha despertado en sus miembros el 
miedo a convertírse en otra ONG y 
así tal vez. perder el espíritu, el en-
tusiasmo y la militància que vienen 
conservando. Aunque ahora tiene 
una oficina y un trabajador a tiem-
po parcial. Ha tenido bastante pro-
yección social en los medios de co-

municación y contactan con cada 
vez con màs hombres. Les han invi-
tado a capacitar a diferentes gnipos 
en otros países de Centroamérica y 
han participado en reuniones en 
Europa, Brasil y hasta en la índia. 

Edgar Amador rechaza las acusacio-
nes de "utópicos", sobre todo en re­
lación a las numerosas manifesta­
ciones de violència estructural y 
social que tienen lugar en la Socie­
dad nicaragiiense, diciendo que al 
estar empenados en cambiar su 
pròpia vida y estar trabajando en la 
pràctica, no se les puede tachar de 
idealistas. Aunque el nuevo Gobier-
no ha radicalizado la posición tradi­
cional del poder machista, con su 
discurso de la família tradicional y 
del orden establecido por el hom­
bre en un país donde el 60% de los 
hogares estàn jefeados por madres 
solteras, el gmpo se ha comprome-
tido a trabajar aún con màs energia 
contra esta tendència. "Estamos to-
davia gateando, hay que aprender a 
volar. Hemos creado muchas ex-
pectativas, sobre todo en los gmpos 
de mujeres con quienes trabajamos. 
Hasta ahora no hemos estado a la 
altura de estàs expectativas y tene-
mos que liacer mucho màs." 

^Qué proyectos tienen ahora entre 
manos? Estàn buscando cómo lega-
lizarse como una Red Nacional de 
Hombres contra la Violència, quíe-
ren redactar una guia metodològica 
de su trabajo en la educación popu­
lar que sirva para otros gmpos de 
hombres. También estàn buscando 
contactos internacionales con gm­
pos de hombres en otros países. 

Puedes contactar con ellos por 
correo en el Apartado 5242, 
Managua, Nicaragua, o por correo 
electrónico en las direcciones: 
cantera@apc.nicarao.org. ni 
puntos®ibw.com.ni 

mailto:cantera@apc.nicarao.org
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Chicos Son, 
Nombres S e r ó n 
Cómo romper los lazos entre 

mosculinidod i | violència 
i f . u , . , . ~ , i ; , , . . , /" us i 11 _ Miriam Myezdiam. 
Editorial boras y HORAS 
396 Pdginas 

Miguel Maffínez 
En la liisioria del conocimicnto sit-m-
prc ha sido nias ditkil haccr pregim-
tas que dar respuestas. En muchos 
casos prcguntas mal hechas han es-
condido las respuestas por siglos. 
Esto inismo sucede con el lema de 
la violència. En los últimos anos el 
aumento de la violència, el sin senti-
do y la cnieldad con que muchas 
veces se ejerce esa violència, y la 
edad cada vez mas temprana a la 
que se cometé han hecho saltar las 
alanms de nuestra sociedad. Libros 
con ventas muy notables, columnas 
de prensa, programas de radio y de 
televisión se dedican a buscar res­
puestas a cuesliones como; jPor 
qué somos tan violentos!*. ̂ l'or que 
nuestra sociedad es violenta?, jPOt 
qué es tan violenta la juventud?. l're-
guntas que lamenlablemente estan 
mal formuladas. 

Miriam Myezdiam, en el libro que 
comentamos, hace un anàlisis lúci-
do y demoledor del tema. En la 
mas liel tradición del leminismo 

hace visible lo evidente, que la vio­
lència es cosa de hombres, no de 
mujeres. 

Mediante un riguroso anàlisis res-
ponde de forma clara y documenta­
da a las preguntas clave; ^l'or qué 
los hombres (no las mujeres) son 
violentos? ^Por qué los hombres (no 
las mujeres) echan mano, con tanta 
facilidad, de la violència para resol-
ver sus COnfllctOS?. ,;Cómo podemos 
luchar contra esta tendència?. Al 
contrario que otros libros cjue se l i -
mitan a describir y dejan el anàlisis 
de fondo y las altemativas para una 
ocasión mejor, "Chicos son..."', di-
secciona la violència utilizando para 
ello las diferentes ciencias humanas 
y social es (de una fornia accesible 
para cualquier persona donde se di­
vulga lo màs novedoso de las in-
vestigaciones al respecto.) y, lo màs 
importante, recoge alternativas con-
crelas y viables para cambiar tanto 
la educación como la sociedad, de 
modo que la violència deje de ser 
cosa de hombres' 

"Chicos son, hombres seràn" aborda 

) temas de enorme actualidad: el 
control de la violència en la televi­

sión, el papel de los juguetes y los 
videojuegos violentos, la influencia 
de la competición en el deporte so­
bre la juventud o las actitudes de 
madres, padres y profesores en la 
crianza de los ninos. El libro mues-
tra ejemplos pràcticos de cómo po­
demos cambiar la educación de los 
niAos (en casa, en la escuela y a tra­
vés de los medios de comunicación) 
para potenciar en ellos la humani-
dad, la seasibilidad y la empatía por 
los demàs y, a largo plazo, poner 
coto a la violència y a la guerra. 

Un libro esencial para cualquier 
persona (hombre o mujer) que 
quiera explorar lis raíces de la vio­
lència en nuestra sociedad y que 
acaricie la posibilidad de un cambio 
para las generaciones venideras. Un 
libro obligado para cualquier perso­
na que desee una sociedad màs jus­
ta y pacífica. 

Miguel MARTÍNEZ, miemhroclel 
Semiíiariv de Hducacióu para la Paz de 
la AsbClacUn Pn> Denxhus Hiimanus. 

A 
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Recordondo o 
Paulo Freire 
c Joroenitter 
A raíz de la mucrtc del pedagogo 
brasileno Paulo Freire acaecida hace 
algunos meses, he podido compro-
bar ,con esaipor, a través de las es-
quelas y anículos publicados en pe-
r iódicos espanoles, el 
desconotiniiento, o mas aún la falla 
de rigor y el sesgo, al difiíndir sus 
ideas. l'ersonalidades, al estilo de los 
"famas", como Federico Mayor Zara-
goza (UNESCO) le retordaron en 
una carta a "el País", muy emotiva 
por cierto, con poesia, ninos y palo-
mas al vuelo inclusive, sin hacer 
mención alguna a su compromiso 
político con la clase trabajadora y los 
campesinos. Ni tampoco a su firme 
cuestionamiento de las relaciones 
entre los países industrializados y 
colon-industrializados. La obra de 
Paulo Freire no deix; ser desvirtuada 
o en palabras de él mismo, decon-
cientizada. El Sr. Mayor Zaragoza lo 
sabé pero decide callar. Baste recor­
dar la participación decidida y activa 
de Paulo durante el Gobierno de 
Salvador Allende, apoyando la refor­
ma agrària y las colectivizaciones. 
Fue precisamente mientras trabajaba 
en el proyecto de alfabetización de 
la clase campesina cliilena cuando 
las ideas de Freire florecieron y ad-
quirieron aplicación pràctica. 
En algunas de sus obras í7,J se re-
cogen ejemplos de diàlogos mante-
nidos con campesinos, que partici-
paban de la refomia agrària chilena, 
éstas ilustran la voluntad de estable-

cer contacto directo con los alum-
nos para que el aprendizaje fuera 
mutuo. He aquí un extracto de un 
dialogo: 
"- Antes de la reforma agrària, ami­
go mío" me dijo" ni siquic-ra podia 
peasar, mis companeros tampoco" 
"- (Por qué?" le preguntamos 
"- Porque no era posible. Vivíamos 
bajo órdenes . Nos limitàbamos a 
cumplirlas. No teníamos nada que 
decir." nos contesto decididamente. 
La respuesta de este campesino me 
permitió ahondar en la cultura del 
silencio. En la cultura del silencio 
existir es solamente vivir. El cuerpo 
obedece ordenes de una instància 
superior, l'ensar es difícil, articular 
palabras està prohibido. 
"- Cuando loda esta tierra pertene-
cía a un latifundista no teníamos 
motivo alguno para saber leer y es-
cribir. No éramos responsables de 
nada. El patrón nos daba ordenes y 
nosotros obedecíamos. Para qué. 
aprender a leer y escribir. Ahora la 
situación ha cambiado radicalmen-
te. En este momento yp soy respon­
sable del mantenimiento y recam-
bio de las herramientas del 
asentamiento. Cuando comencé a 
ejercer este cargo no sabia leer pero 
ràpidamente tomé consciència de 
que necesitaba aprender a leer y es­
cribir. No se imaginan lo difícil que 
resulto al principio ir a Santiago a 
comprar repuestos. No podia orien-
tarme, tenia miedo a todo, miedo a 
la gran ciudad, miedo de comprar 
algo inútil, miedo a ser enganado. 

Ahora todo es diferente." 
Obsérvese el modo en que este 
campesino nos descrllx- su anterior 
condición de analfabeto, su descon-
fianza, su miedo màgico (aunque 
lógico) del mundo, su timidez. Ob­
sérvese la contundencia con que se 
afirma con las palabras, ahora todo 
es diferente. 

"- íQué sintió companero, cuando 
pudo finalmente leer y escribir su 
primera palabra?" el me respondió " 
Me sentí feliz porque descubrí que 
podia hacer que las palabras habla-
ran." 
Queridos lectores y lectoras de En 
Pie de Paz, os propongo que for-
memos una tribuna que nos permi-
ta debatir, analizar y también disfru-
tar con las ideas de este hombre 
apasionado, critico y educador-
alumno de campesinos y nirios. 
He aquí un resumen de algunas de 
sus reflexiones con respecto a la 
educación que podrían iniciar el 
debaté: 
1. - Los educadores (maestros-maes-
tras, profesores-profesoras) deben 
cuestionarse para quién y a favor 
de quienes educan. 
2. - Los educadores que desempe-
nan su trabajo sin espiritu critico 
hada los valores dominantes, em-
penados en conservar su puesto de 
trabajo, no cumplen el rol que les 
corresponde en una sociedad abier-
ta y plural. 
Para conduir quisiera agradecer 
como latinoamericano de larga vida 
en Espana la oportunidad que me 
brinda esta revista, para en un tiitu-
ro difundir las ideas de este gran 
"cronopio" latinoamericano univer­
sal. Hasta la victorià siempre com­
panero Paulo. 

r 

l.The Polilics of Educalion. Culture. 
Power, ami Liberation. Paulo Freire. 
Ecl. Ber^in & Garvey Puhlishers, Inc. 
Massachusetts. 1985. 

A 



EN P i t 
D E PAZ 

ecos u resonancias 

PLURHLISTIIESUK 
DERECHO DE Lli SOCIEDAD 

Corren malos liempos para la lírica. 
Y también para la defensa de dere-
chos fundamenlales que quizi al-
gllien considere ya definitivaniente 
consolidados. Sin embargo, eso no 
se da y 1997 ha venido a denios-
irarlo de la manera màs descarnada 
y, eso sí . sin dísimulos. Me refiero 
a la bnital "guerra mediàlíca", digital 
o futbolera, que califico de brutal 
no tanto por la falta de formas y la 
absoluta desfachatez de los méto-
dos, sino por el desarme absoluto 
en que ha quedado el consumidor 
de ínformación ante la manipula-
ción provocada desde cualquíera de 
los gaipos en lizà. Hay quien salu­
darà esa "ciarificación" como bene­
ficiosa, al desvelarlas auténticas rea 
lidades que se ocultan tras las 
apologías de la libertad de infomia-
ción, de empresa o del "interès ge­
neral". Y no dejara de ser cierlo, sí 
ello sirve para organí/.ar la concíen-
ciación de la ciudadanía en la de­
fensa de un derecho fundamental 
que, como se ha visto, esta amena-
zado mas que nunca porque los 
pexieres económicos y politicos han 

Oeclatación de 
BARCELONA 

íntensificado su capacídad de con-
dícionarlo y controlarlo. Por eso pa-
rece oponuna la iniciativa empren-
dída durante el UI Congreso de 
l'eriodistas de Catalunya de impul­
sar un manifiesto que, partiendo de 
una autocrítica radical'de la pròpia 
profesión, intenta organizar esa ne-
cesaría respuesta cíudadana, que 
qlllzà debería ser ya un clamor, si 
se aspira a consolidar sobre bases 
a u t é n l í c a m e n t e democrà t í cas la 
convivència social. La llamada, a 
falta de mejor nombre, "Declaración 
de Barceloíia" se hizo pública el pa-
sado 15 de junio, y ya ha motivado 
un primer encuenlro de entidades 
catalanas firmantes (entre ellas la 
mayoría de sindicatos, el Colegio de 
l'eriodistas de Catalunya y d propio 
Sindicato de Periodistas) para pre­
parar una campana en primer lugar 
de pedagogia y popularización y 
posteriormente de organización de 
una sèrie de actos y posibles movi-

lizaciones. Ni que 
decir tiene que 
esta campana, 
planteada en prin­
cipio en el àmbito 
de Catalunya, po­
dria y debería ex-
tenderse a toda 

. Espana, y ése es el 
^ ^ P * ^ sentido de estàs 
' ^ B ^ y de la pu-

blicación en "En 
l>ie de Paz" de la 

Declaración. 

EL DERECHO 6 
LR I N F O R M f l C i 

DE Lfl ClOORDRNIfl 
En el contexto del III Congreso del 
Sindicat de Periodistes de Catalun­
ya, los abajo firmantes queremos 
expresar nuestra preocupación por 
diversos sínlomas inquíetantes que 
afectan los derechos de la ciudada­
nía a la ínformación. 
A menudo, los medios de comuni-
cación configunin una realidad a la 
medida de sus necesidades y no 
cumplen con sus deberes de Servi­
cio publico. El ocultismo, la desin-
formación intencionada, la manipu-
lación y el sensacionalismo, son 
mecanismos dominantes en muchos 
medios, dejando al receptor sin ca­
pacídad de reacción crítica. 
Tampoco se puede hablar de una 
autèntica pluralidad informativa, 
porque la díversídad de medios no 
ha comportado la díversídad de 
ideas. Son muy varíados los estu­
dies en el gran supermercado de la 
ínformación, pero en su interior lle-
van parecida o idèntica mercancía. 
La díversídad de soportes busca ex-
clusivamente ganar o repartirse la 
audiència, al precío que sea, llegan-
do a niveles iasoportables de degra-
dación del emísor y del receptor. 

A 
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Falta de rigor informativo en la 
prensa, destiguración del modelo 
de la TV pública que se suma al 
disloque élico de las televisiones 
privadas, programas radiofónicos 
de una agresividad partidària que 
no rechaza la utilización de la ca­
lumnia, la mentirà y la descalifica-
ción de todo y de todos los consi-
derados enemigos de los objetivos 
empresariales y del star system do-
minante, éste es el casi común de­
nominador de la relación entre los 
medios y la ciudadanía. 

Respetando el derecho a la libre ini­
ciativa de las empresas y grupos 
editoriales para llevar a cabo sus 
respectivos proyectos, no es acepta-
ble que, desde el àmbito de la polí­
tica se fomente la beligerancia entre 
los medios y se utilicen iniciativas 
legislativas y judiciales en contra de 
determinados grupos. 
cualquier intento de crear monopo-
lios infomiativos a través de instru-
mentos legislativos, así como la 
concentración monopol ís t ica de 
medios en manos de unos pocos 
gmpos mediàticos, atentaría contra 
la libertad y el pluralismo social. 
Los medios públicos de comunica-
ción continúan siendo una garantia 
de Servicio a la ciudadanía, pero es 
preciso conseguir su autonomia y 
profesionalidad con independència 
de los gobiernos de turno. 

Ante estàs luchas mediàticas, profe-
sionales y consumidores de la infor-
mación, nos enconlramos con una 
escasa capacidad de respuesta. 
La precariedad laboral de una par-
te de los periodistas y la falla de 
instrumentos de dialogo profesional 
(estatutos de redacción y consejos 
de redacción) de la mayoría, difícul-
tan la lucha en favor de la ètica 
profesional, la independència, el ri­
gor y la propiedad intelectual de los 

informadores, valores a menudo, 
también desdenados por no pocos 
periodistas. 

La insòlita inexistència de una pa­
tronal de medios de comunicación 
impide también un marco global de 
dialogo y negociación colectiva, 
tanto por lo que respecta a elemen-
tos configurativos de las relaciones 
laborales como a los derechos y de-
beres de los informadores. 
Los consumidores se encuenlran 
normalmente sin capacidad para 
decodifícar las intenciones reales de 
los mensajes que reciben y desorga-
nizados para exigir una información 
que de respuesta a sus necesidades 
auténticas de saber. Profesionales y 
consumidores, en fin, padecen las 
consecuencias de una progresiva 
omnipresència de los grupos em­
presariales que luchan por ganar la 
hegemonia dentro de un proceso 
de concentración monopolista, pero 
no para asegurar el derecho del ciu-
dadano a ser informado. 

Es por todo ello que hay que recor­
dar el derecho de la sociedad a una 
información veraz, contrastada y 
completa. La información es un de­
recho constitucional, reconocido 
también por la Carta de los Dere­
chos Humanos, y no es patrimonio 
de ningún poder. Pero la informa­
ción y su control dan poder y los 
poderes, económicos y políticos, 
tienden a monopolizarla en benefi­
cio propio. 

En las presentes circunstancias es 
«necesaria una movilización ciudada-

na que comience con un amplio 
debaté, que nos comprometemos a 
promover para el otono próximo, 
invitando a todas las organizaciones 
social es y ciudadanas democràticas 
a sumarse, con el fin de iniciar ac­
ciones ante las administraciones y 
las empresas de la comunicación, 
en favor de los derechos a la infor­
mación y a la libertad de expresión, 
en estos momentos peligrosamente 
amenazados. 

Quisiéramos que nuestras firmas no 
fuesen el final de una reflexión de 
profesionales, sino el inicio de un 
movimiento ciudadano de recons-
trucdón de la democràcia informati­
va. 
En Barcelona, 15 de junio de 1997 

IIRMAN 
Sindicat tic Periadúles de Calalunw 

-OJ.ICKÍ tic Perúitllstcs Jc Calalunya 
-Comissió Obrera Nacional ílc Calalunya 
ICCOO) 
-Unió General de Treballadors de Calalunya 
<UGT) 
-hederacu) de Semeis d'UGT -Calalunya 
-Hxleracion Hslalal ik Slmlicalos M Papel, Ar­
les Grdftcas, Comunicación y Kspeclaculos -
mPACH- ICCOO) 
-Unió Sindical de Treballadors de l'Hnsenw-
menl de Calalunm HISTEC-CATACI 
- Confederació General dels Treballadors 
ICGT) 
-Uniíi Sindical Obrera de QààuHfÚ USOC) 
-Intersindical Canària 
-Associació Gil.lefiial d'Uscriplon de Calalun w 
-Associació de Dunes Pertidísles 
-Aiociación Ibemamericana de Periodislas hs-
pecialízados 
y Tecnicos lAlPl·T) 
-Associació de FolOgràfi Professionals 
IMP/PMC) 
-Unió de Pnifessionals de la imalne i la Polo-
Urttfia 
de Calalumxi IIIPIPCI 
-GrupJosep M ' Lladó 

I totourtiUII RAMÓNUull 
-Oimilés íle Hmpiesa dc /<» diaiios de Canarias 
. "U DIA: -JORNADA Depumul·, •DIARIODH 
AVISOS" y "IA GACKTA DE CANARIAS" 
Hn liarcelona, l'iile junio de 1907 
HIpeiiodo de lulltesiom·s tfiieda abieilo u partir 
dehoy 
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APOTECARIS SOLIDARIS 
Una DNG F a r m a c e u N c a 

de r e c l c l a i e q s o l í d a r i d a d 
3 C Alna Salom I Soler [Piesidenla de Apotecaris Solidaris. Palma de Hallorca] 

Qué esy qué objetivos tiene Apo­
tecaris Solidaris. 

En el amplio panorama de las 
ONG's existentes en el Eslado Espa-
hol. son mas bien escasas las que 
canalizan sus esfuefZOS hacia la do­
ble limción de reciclar (es decir, 
concentrar un trabajo concreto so­
bre pautas de caràcter ecológico) y, 
a SU vez, explicitar planteamientos 
seriós de solidaridad hacia el Tercer 
Mundo (bajo la consideración de 
un comercio justo y de transferèn­
cia de fàrmacos o medicamentos 
hacia comunidades pobres). Este 

dèficit promovió las premisas inicia-
les de Apotecaris Solidaris (AS). AS 
nace en l'alma de Mallorca en 1994, 
tras la sensibili/.ación de algunos 
farmacéuticos golpeados por los 
dramàticos acontecimientos acaeci-
dos en Rwanda (recuérdese: màs de 
un millón de víctimas). Se organiza-
ron diferentes campanas de recogi-
da de medicamentos, comando con 
la colaboración de las famiacias in-
sulares y, sobre todo, de la pobla-
ción en general. Puede decirse que 
fue un éxito sin paliativos. Es decir, 
lo que entpezó siendo una simple 
recogida de mecUcamentos para urr 

hecho muy concreto que sacudía la 
opinión pública, acabó configuràn-
dose en una organización modesta, 
pero efectiva, que està trabajando 
conjuntamente con otras ONG' s en 
proyectos educatiNo-sanitarios, a la 
vez que se ha comprometido seria-
mente en la Coordinadora para la 
l 'revención Activa de Conflictos 
(CPAC), junto a otras organizacio-
nes como Veïns sense Fronteres, 
Enginyers sense Fronteres 0 Amnis­
tia Internacional. El marco de traba­
jo es una red de pequenas ONG's 
enraizadas en el territorio balear, 
con el diseno de programas creíbles 
y rigurosos que transcienden el 
mero trabajo de recoger medicinas 
y drenarlas hacia otros lugares. So­
bre estos orígenes, los objetivos de 
AS son escuetos, pero de dimensio­
nes importahtes: 

a) Ixi salud. contribuyendo a solu­
cionar el gran problema sanitario 
mundial desde la perspectiva de la 
ayuda farmacèutica. 
b) La ecologia, destniyendo de for­
ma controlada los medicamentos 
caducados y reciclando los envases, 
para proteger el medio ambiente. 
c) El desarrollo socio económico, 
emprendiendo acciones propias de 
desarrollo sobre la promoción de 
artes y oficiós, envio de instnimen-
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tos, fomfcnto de cooperativas y cre-
ación de puestos de trabajo. 
d) La educación,. participando en 
proyectos educativos modestos 
pero de enorme t ranscendència 
para las poblaciones sulxiesarrolla-
das, a la vez que realizando campa-
nas de educación medioambiental 
en el seno de la sociedad mallor­
quina. En esta última línea, cabé 
destacar la campana Mallorca reci­
cla ara, desarrollada junto a otras 
organizaciones y entidades como el 
GOB, la Fundación Deixalles y el 
Consell Insular de Mallorca. 
e) La prevención, interviniendo en 
aquellos toros y organizaciones 
que asumen como gran objetivo es-
iratégico la prevención de cootlic-
tos aportando propuestas concretas 
de paz. 
Es fàcilmente deducible que estos 

cinco objetivos, muy ambiciosos, 
podrían haber quedado en simples 
deciaraciones de principios. Las pa-
labras son huecas si no se rellenan 
de contenidos espçdficos. l'or ello, 
AS se puso inmediatamente en ac-
ción, contando con el apoyo desin-
teresado de voluntarios y cooperan-
tes. Dos ejes basicos han sustentado 
la actividad diària de AS: d medio-
ambiente y la solidaridad interna­
cional. Ambos temas se abordan en 
los epígrafes siguientes. 

Resultados obtenidos en el cam­
po medioamblentaL 

Los medicamentos son residuos tó-
xicos y peligrosos domésticos. Los 
botiquines de cada hogar se en-
cuentran. en muchas ocasiones, sa-
turados de produtlos farmacéuticos 

que han lenido un uso escaso y 
que se coaservan tal vez esperando 
nuevas utilidades. Sin embargo, 
esto no siempre sucede: la pròpia 
caducidad de las medicinas y los 
hàbitos de consumo de las familias, 
tendentes a adquirir nuevos medi­
camentos, promociona el cúmulo 
de pequenos stocks de productos 
cuya toxicidad esta fuera de dudas. 
Muchas veces, estos pequenos al-
macenes domésticos de medicinas 
son vaciados a través de los desa-
gües de las casas, o lanzados al 
cubo de la ba.sura sin que exista 
una noción del peligro medioam­
biental que ello supone. 
En tal sentido, las medicinas se co-
locan en el mismo lugar que las pi-
las, los fluorescenjes, los bamices, 
las pinturas, los disolventes, es de-
cir, aquellos residuos calificados sin 

A 
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ambages como pdigrosos. AS. junio 
al Consell Insular de Mallorca, plan-
teó. desde el principio, la necesidad 
de dar salida a esos hoiiquines do-
mésiicos de una manera àgil, que 
cumpliera con los objelivos (k reci­
clar y reutilizar. Por ello. se formuló 
la metodologia de recoger las medi-
cinas en los mismos puntos de ven­
ta, lo cual ha facilitado notahieiucn-
te el trabajo de recogida y, a su vez 
(y mediante una pequena campaüa 
publicitària expuesta en las mismas 
oficinas de farmàcia), promovido 
una tarea importante en relación a 

la educación ambiental. 
Los resultados de la política de re­
cogida de medicamentos desarrolla-
da en los meses màs recientes pue-
de comeniarse asi: 

La capacidad de recogida ha au-
mentado notablemente en los últi-
mos meses, sobre todo en relación 
a las medicinas vàlidas. Ksto sugiere 
que nuestra política de comunica-
ción con la sociedad. a partir de las 
propias oficinas de farmàcia y de la 
ONG ha funcionado. La población 
ha tendido a revisar sus propios bo-
liquines y a trasladar a la farmàcia 

aquellos medicamentos. adquiridos 
màs o menos recientemente. para 
su reutilización. 
2. La comparación entre los meses 
de marzo-julio de 1996 con marzo-
julio de 1997 ofrece un panorama 
muy claro: se ha iniciado un planic-
amiento serio de reciciaje de medi­
cinas en Mallorca, planteamienlo 
que obedece tanto a la mayor sen-
sibilización social sobre las cuestio-
nes ecológicas en la isla. como al 
interès demostrado en que parte de 
las medicinas aportadas a la farmà­
cia se transfieren a países pobres. 
Ello indica que una pane de la po­
blación ha conocido que el reciciaje 
no sólo se reduce al papel y al vi-
drio (tal vez los materiales màs fa-
miliares para el consumidor, en re­
lación a su reutilización), sinó que 
otras mercancías de la aplicación 
màs o menos cotidiana -es el caso 
de las medicinas- son susceptibles 
de un nuevo uso -cumpliéndose así 
una tunción social- y, al mismo 
tiempo, su reciciaje conlribuye a 
evitar desequilibrios ecológicos. 
Si ampliamos nuestro radio de ol> 

servación y nos remontamos con 

BALANCE DE LA ACTUACION DE APOTECARIS SOUDARIS HASTA JULIO DE 1997 

Anos Medicamentos 
recogidos 

Envíos 
Tercer Mundo 

Medicamentos 
Inert ízados 

Reciciaje 
papei/cartón 

Medicamentos 
en almacén 

1994 2.186 865 
1995 4.767 966 (TOTALES (TOTALES 
1996 15.375 3.727 1994-1997) 1994-1997) 
1997(*) 21.516 3.540 7.560 2.050 
TOTALES 43.844 8.233 7.560 2.050 26.001 
% S/TOTAL 18.78 17,24 4.68 59,30 

Las magnttudes delallaüas son relevantes: cerca cle 44 loneladas de medicamentos han etilado su incineración o su 
perniciosa entrada en el medio amhiente entre 1994y 1997. AS. en el curso de estos anos. ha operado màs directamen-
te sohre el 40% de las medicinas recogichis. recickindose praclicamente el 21% y reutilizdndose casi el 19%. Estàs pro­
porciones nos clan una idea de la sifini/icación del Irahajo realizado. Y del que resta por culminar 26 tonelaclas de 
medicamentos esperan en el almacén de AS para su canalización hien sea al reciciaje. ya hacia la solidaridad 
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R e d E u r o p e a 
SOS CflMPESINOS 
I n nuevo Servicio para el Medio Rural del Eslado Espanol" 

Promovida por la PLATAFORMA Ç 
RURAL en el Estado Espanol, se ha ^ • 
iniciado por diferentes Comunida-
des Aulónomas (Andakida, Castilla 
León, Castilla la Mancha, Extrema­
dura, Madrid), la RED EUROPEA 
SOS CAMPES1NOS, con el objelo de 
atender y apoyar todas y cada una 
de las demandas relacionadas con 
los canipesinos en dificultad e in­
tentar solucionarlas con el fin de 
que sigan siendo campesinos. 
SOS CAMPESINOS se suma a los di­
ferentes movimientos sociales que 
en todo el Mundo se organizan 
para intentar romper la espiral de la 
desaparición del campesinado, pro­
vocada por la negación del uso de 
la tierra como el único medio de 
vida y de trabajo para millones de 
personas, o por la imposición del 
modelo de agricultura productivista 
que no permite subsistir a los cam­
pesinos poco competitivos, impo-
niendo en ambos casos la emigra-
ción forzosa del campo a las 
grandes ciudades, y creando a su 
paso situaciones de abandono, des-
poblamiento y soledad en el medio 
mral, a la vez de engrosar los gran­
des guetos de población en los ex-
traradios de las grandes ciudades. 
La desaparición del campesinado 
no se contempla hoy como un pro­
blema con consecuencias inmedia-

I g g j j j n e flQuaJo j j g j j j j g 
tas tan sólo para dicho sector de 
población, sino como un problema 
social, donde las consecuencias las 
sufre el conjunto de la sociedad. 
Los desequilibrios poblacionales 
(masificación en las urbes, despo-
blamientos en el medio rural) aca-
rrean grandes problemas económi-
cos, sociales, culturales y humanos, 
con consecuencias imprevisibles 
para un futuro no muy lejano. En 
los países no desarrollados (de 
acuerdo al criterio de" Desarrollo 
Occidental " ) la desaparición del 
campesinado como base productiva 
y del tejido social mral, es la causa 
inmediala de su empobrecimiento. 
En Europa también este proceso se 
sigue dando, desapareciendo màs 
de 1000 campesinos diarios, engro-
sando las filas de los desempleados 
de un continente cada vez màs 
fuerle en lo económico, pero que 
esconde en su trastienda la existèn­
cia de mas de 50.000.000 de Perso­
nas que viven en extrema pobreza.. 
Espana, como pais que chupa me-
da para incorporarse a la cabeza de 
los màs fuenes, va dejando como 
saldo situaciones humanas de extre­
ma gravedad. El 23% de la Pobla­
ción activa se encuentra en paro, 
siendo la tasa màs elevada de la 

J Unión Europea. En 1950 d 47 6% 
de la Población activa trabajaba en 

la agricultura haciéndolo en 1995 
tan sólo el 8,4%. El despoblamiento 
del Medio Rural es patente, también 
su envejecimiento y la masculiniza-
ción, estando en peligro la repro-
ducción social de distintas Comar-
cas Rurales. A principios de siglo, el 
70% de la Población vivia en los 
Pueblos. dedicada casi en su totali-
dad a las tareas agrícolas, mientras 
que en 1991 tan sólo el 8% vivia en 
poblaciones de menos de 2000 ha-
bitantes. Son muchas las comarcas 
que no superan los 5 habitantes por 
k i lómet ro cuadrado, sufriendo 
como consecuencia del bajo índice 
de población la falta de servicios: 
enseAanza, salud, transportes, co-
municaciones, etc. 
La reforma de la PAC ha agudizado 
los problemas sociales y económi-
006 que vive el Medio Rural y en 
especial los jornaleros y los peque­
nos agricultores del Estado Espanol. 
El fracaso de sus pretensiones es 
patente. en la medida que su mode­
lo de agricultura conseguía con 
grandes éxitos descender la pobla­
ción activa, el tejido social del Me­
dio Rural se ha ido desmoronando. 
La opción de apoyar financieramen-
te la producción y no a los produc­
tores, ha permitido agrandar las di-
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ferencias sociales, creando sitiiacio-
nes de autèntica especulación con 
el dinero publico Latifiindistas, ab-
sentistas y sociedades anónimas ex-
pertas en especular con el dinero 
fàcil o con el ajeno, han sido los 
destinatarios del 80% de las ayudas 
que abstractamente venían a parar 
al sector de los cultivadores de her-
bàceos , lo que ha supuesto (en 
1995) la friolera cifra de 246.000 mi-
llones de pesetas. 

La dinàmica es imparable, una mala 
cosecha, una inversión mal planifi­
cada, sigue dando al traste con los 
pequenos campesinos, que cada 
dia que pasa tienen màs difícil en­
trar en las reglas del juego que mar­
ca un modelo de agricultura pensa-
do para la especulación y no para 
cumplir el papel social que le co-
rresponde: alimentar con criterios 
de calidad y sostenibilidad a la po-
blación en sa conjunto 
La RED EUROPEA SOS CAMPESI­
NOS està siendo un instmmento de 
ayuda para miles de familias cam-
pesinas europeas que estàn afecta-
das por los efectos de una Política 
Agrària perniciosa 

En el Estado Espanol promovido 
por la PLATAFORMA RURAL, como 
integrante de la RED EUROPEA, se 
han abierto siete punlos de infor-
mación en diferentes Comunidades 
Autónomas, como instrumento de 
apoyo y de defensa de lo s campe­
sinos en dificultades para evitar que 
conlinúe su proceso de exclusión 
social. Desde dichos puntos tratan 
de ofrecer al campesino un apoyo 
moral, social, jurídico y en lo posi-
ble económico, asumiendo junto al 
afectado tareas de renegociación 
con los bancos y los demàs acree-
dores, delimitando los mínimos de 
supervivència, buscando ayudas 
desde las diferentes instituciones 
Públicas, defendiendo desde las po-
sibilidades reales de dicho movi-

miento, una estabilidad real y digna 
de las familias campesinas. 
El trabajo se realiza de forma perso-
nalizada, con cada una de las fami­
lias campesinas que demanden el 
servicio, a través de una línea 900 
gratuïta, disponible en cada Comu-
nidad Autònoma donde se pone en 
marcha el servicio. Se trata de co-
nocer in situ el problema real de 
cada campesino, ayudàndole me-
dianle apoyos técnicos y jurídicos, a 
analizar y a delimitar realmente las 
causas de su situación, buscando 
posibles salidas y soluciones, y utili-
zando todos los recursos existentes 
de los que se pueda disponer. 
SOS CAMPESINOS trata de ser un 
movimiento EUROPEO al servicio 
de las personas concretas que viven 
la dura experiència de tener que 
dejar de ser lo que durante toda su 
vida fiíeron, creando una concien-
cia social y ciudadana mediante la 
denuncia permanente ante las Insti­
tuciones Públicas y los Foros Inter-
nacionales con responsabilidades 
en el diseno de las diferentes políti-
cas agrarias. 

Una nueva apuesta, no exenta de 
dificultades inviable para los econo-
mistas del economicismo, sólo posi-
ble para utópicos y sonadores 
Pero LA UTOPÍA a diferencia de 
la quimera es realizable, màs cuan-
do detràs de un trazo puede haber 
un gran proyecto. 

Teléfonos de contacto de SOS 
CAMPESINOS: Madrid, 91/553.18.95; 
Galícia. 981/58.85 32: 
Castilla la Mancha. 926/25.12.13; 
Caslilla y L·'ón. 900/12.26.09; 
Aiidalucía, 95/454.27.50, 
95/597.50.60. 

íStiilètiàtló 
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Seminorlo de l o v e s í p c i ó o 
poro lo Paz de Umm 

Programo del curso W - n 
II. EUROPA EN LHENCRUCIJRDfl 

9-10 enero 
EUROPA COMO PROBLEMA 
•Elemenlos para una idea de Europa, lg-
nacio SOTELO, caledràtico de Ciència l'oli-
tica de la Universidad Libre de Berlín. 
•Razones hisióricas para el eurooptimismo 
y para el europesimismo. Gabriel JACK-
SON, historiador. 

23-24 enero 
EL DIFÍCIL EQUILIBRIO 
ECONÓMICO Y SOCIAL 
•La aventura monetària de Europa, luis de 
SEBASTIAN. catedratico de Economia Inier-
nacional de la Universidad RLull en ESADE. 
•El desafio de la inlegración social, Móni-
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ca THRELFALL, profesora de Ciència Políti­
ca en el Depanamenio de Estudiós Europe-
os de la Universidad de Loughborough, U.K. 

13-14 febrero 
EL HORIZONTE político 
• l'erspectivas y problemas de la coastnic-
ción política europea. Enrique BARON, eu-
rodiputado y ex-l'residente del Parlamento 
Europeo. 
•La Unión Europea: el difícil juego de tres 
nacionalismos, José Maria TORTOSA, cate-
dràtico de Sociologia de la Universidad de 
Alicante. 

27-28 febrero 
LA DIMENSION JURÍDICA DE EUROPA 
• El derecho en la Unión Europea, Pablo 
CASADO, doctor en derecho e investigador 
del Seminario de Investigación para la Paz. 

•La Europa de los derechos del hombre. 
Àngel CHUECA, profesor titular de Dere­
cho Internacional Publico de la Universi­
dad de Zaragoza e investigador del Semi­
nario de Investigación para la Paz. 

20-21 marzo 
LA ARQUITECTURA 
DE LA SEGURIDAD EUROPEA 
•Actores y escenarios, Mariano AGUIRRE, 
director del Centro de Investigación para la 
Paz. 
•La seguridad y defensa de Europa vista 
desde la Unión Europea Occidental (UEO), 
Ramón FERNANDEZ SEQUEIROS, Tenien-
le General del Ejército del Aire. 

15-16 mayo 
jUN PROYF.CTO CULTURAL 
PARA EUROPA? 

•La cultura en el futuro de Europa, José 
VIDAL BENEYTO, director del Colegio de 
Altos Estudiós Europeos de la Sorbona. 

•Europa: ûna cultura o una convivència 
de culturas?, José Antonio ESCUDERO, ca-
tedratico de Historia del Derecho y eurodi-
putado. 

I I I . CURSO DE E N T R E I M O 

25-27 septíembre 
•La transformación de conflictos por me-
dios pacíficos, dirigido por Johan GAL-
TUNG (Nomega). 

DESARROLLO 
•La metodologia de los núcleos 1 y III, vé-
ase en programa aparte. 
Las sesiones ordinanas del núcleo II cons-
tan de dos partes: 
- El viemes, a las siete y media de la tarde, 
se exponen las pònencias en acto publico. 
- El sabado, de diez a trece treinta. tiene lli­
gar la aportación de comunicaciones y el 
debaté, en acto restringido a los miembros 
del Seminario y a quienes previamente lo 
solicilen. 

PARTICIPAN 
Miembros de la Universidad de Zaragoza, 
Centro Pignatelli, Centro Regional de Estu­
diós Teológicos de Aragón, Acadèmia Ge­
neral Militar y otras instituciones militares, 
Colegios Profesionales de Abogados, Médi-
cos. Doctores y Licenciados. Economisias, 
Arquitectos. Sociólogos, Secretarios, Perio-
distas, Acción Solidaria Aragonesa, Inter-
món, Amnistia Internacional, Fundación 
Ecologia y Desarrollo, y otras instituciones 
cívicas. 

COLABORAN 

Centro de Investigación para la Paz de Ma­
drid. 
Ministerio de Defensa. 
Centro de InfoRmación de Naciones Uni-
das para F.spana. 
En Pie de Paz. 
Federación Aragonesa de Solidaridad. 

PATROCINA 
GOBIERNO DE ARAGÓN 

EL SEMINARIO DE INVESTIGACIÓN 
PARA LA PAZ DE ZARAGOZA 

Fue ftindado en 1984 en el Centro Pignate­
lli. Su objetivo es contribuir de manera in-
terdisciplinar a la investigación para la paz 
en sus múltiples facetas. Se acoge a un 
convenio con el Gobiemo de Aragón y es 
independiente en su orientación. 
Posee una imponante biblioteca, hemero­
teca y documentación especializada. Man-
liene cada curso un programa de sesiones 
de estudio y debaté, encarga trabajos de 
investigación, emite informes y propuestas, 
convoca las Jomadas Aragonesas de Edu-
cación para la Paz y pretende llegar a la 
opinión pública en la divulgación. Colabo-
ra estrechamente con otras instituciones 
dedicadas a la investigación para la paz en 
el àmbito nacional e internacional. 
Entre sus publicaciones colectivas se cuen-
tan: En busca de la paz (1986), Cultura de 
la paz y conflictos (1988), Naciones Unidas 
y otras claves para la paz (1990), Procesos 
de cambio y retos pendientes: Este de Eu­
ropa, China y Sàhara Occidental (1991), 
Amèrica Latina y nuevos conceptos de se­
guridad (1992), El Magreb y una nueva cul­
tura de la paz (1993), Los nacionalismos 
(1994), Convulsión y violència en el mun-
do (1995), Cultura de la tolerància (1996), 
Desarrollo, maldesarrollo y cooperación al 
desarrollo (1997), Los derechos humanos, 
camino hacia la paz (1997) y Los conflic­
tos armados (1997). Publica ademàs mono-
grafias y coedita informes con el Centro de 
Investigación para la Paz. 
En 1988 recibió de Naciones Unidas el pre­
mio •Mensajero de la Paz-. 

CENTRO PIGNATELLI 
Paseo de la Constitución, 6 

Telefono 976 21 72 17 
Fax 976 23 01 13 

E-mail: sipp@pangea.org 
50008 ZARAGOZA - Espana 

mailto:sipp@pangea.org
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